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ARAÑAS ROJAS (Acarina: Tetranychidae )
DEL DEPARTAMENTO DE ANTIOQUIAl

INTRODUCCION

Los ácaros de la familia Tetranychidae han veni-
do presentándose durante los últimos años como
plagas de importancia económica en varios cultivos
del país, tales como algodón, fríjol, frutales, orna-
mentales y palma africana. Las "arañitas rojas",
como comúnmente son conocidos los miembros de
esta familia, han sido estudiadas en Colombia, pero
casi todos los esfuerzos en este aspecto han sido
dirigidos hacia su control químico, descuidando
muchas veces hasta la identificación de las especies.

La tendencia actual en programas fitosanitarios
es hacia el control integrado de plagas y para esto
es necesario un conocimiento detallado de los orga-
nismos a tratar, en tales aspectos como: identifica-
ción, ciclo de vida, hábitos, enemigos naturales, ti-
pos adecuados de control, estudio de sus plantas
hospedantes, tanto cultivadas como malezas, pues
estas últimas podrían servir como reservorios de
parásitos y predatores y su conocimiento es de
importancia para la mejor comprensión de la diná-
mica de las poblaciones de las plagas.

Uno de los paso" fundamentales en todos estos
estudios lo constituyen los inventarios acarológicos
y entomológicos, pero desafortunadamente para el
caso concreto de Antioquia, es poco lo que se ha
trabajado en relación al inventario de la familia
Tetranychidae.

Posiblemente la primera mención sobre estos
ácaro s en el departamento de Antioquia fue hecha
por Gallego en 1948, quien menciona el Paratetra-
nychus coffeae (Nietner), conocido actualmente
como Oligonychus coffeae (Nietner), afectando
cultivos de cafeto en el municipio de Fredonia des-
de 1930.

Gallego (1968) registra para Colombia las si-
guientes especies de Tetranychidae, afectando di-
versos cultivos: Tetranychus telarius (L.), T. bima-
culatus Harvey y O. coffeae (Nietner). Posada et al.
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(1970), además de las especies anteriores, añaden
las siguientes: T. ludeni Zacher, Eotetranychus per-
plexus (McGregor), Mononychellus (Mononychus)
planki (McGregor).

Zuluaga (1971), registra nueve especies de Tetra-
nychidae para el país, de las cuales no habían figu-
rado antes en trabajos acarológicos colombianos las
siguientes: Aponychus schultzi (Pritchard & Ba-
ker), M. tanajoa (Bondar), Schizotetranychus ori-
zae Rossi de Simons, T. turkestani Ugarov & Ni-
colski.

Madrigal (1974), menciona 15 especies de Tetra-
nychidae entre las cuales sobresalen: T. urticae
Koch, T. cinnabarinus (Boisduval), O. peruvianus
(McGregor), O. yothersi (McGregoi) y en 1975, se
registran tres especies de Tetranychidae para Co-
lombia: M. mcgregori (Flechtmann & Baker), T.
desertorum Banks y O. mangiferus (Rahman &
Punjab) (Peña y Piedrahita, 1975; Piedrahita, 1975;
lCA, 1975).

El objetivo de este trabajo, patrocinado por la
Dirección Técnica de la Secretaría de Agricultura y
Fomento de Antioquia, es presentar las especies de
Tetranychidae encontradas en el departamento de
Antioquia hasta el presente.

MATERIALES Y METODOS

El estudio se efectuó de mayo de 1972 a junio
de 1975, en varios municipios del departamento de
Antioquia. Las muestras de ácaros con sus respecti-
vas plantas hospedantes se colectaban en el campo,
colocándolas, cuando la distancia lo permitía en
bolsas de polietileno; en el caso contrario se colec-
taban hojas o pedazos de éstas que tuviesen ácaros
en abundancia y se guardaban en frascos de dos
onzas con alcohol antiséptico común, para ser exa-
minadas luego en el laboratorio.

Para efectuar dichos análisis, se preparaban pla-
cas empleando una gota de solución de Hoyer (Bo-
rror & Delong, 1964). Por cada muestra se prepara-
ban dos placas, una con hembras y otra con un solo
macho, colocados de lado para permitir la observa-
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ción del edeago, estructura necesaria para identifi-
car los Tetranychidae hasta especie, en la mayoría
de los casos, con la ayuda de un microscopio bioló-
gico PZO, con un aumento de 2.000X. Alrededor
del 95% de las muestras fueron identificadas por el
autor y el otro 5% con la colaboración del Dr. E.W.
Baker del U.S.D.A., Maryland.

RE5ULTADOS
A continuación se mencionan las especies de

Tetranychidae encontradas hasta el momento en
Antioquia. Debajo de cada nombre científico se
dan las sinonimias más conocidas, como también el
nombre aceptado del respectivo ácaro, datos que
fueron tomados en su gran mayoría de Pritchard y
Baker (1955). Para los nombres vernáculos de las
plantas hospedantes, se trató hasta donde fue posi-
ble, de utilizar la terminología de Pérez (1956).

1. Bryobia praetiosa Koch
Bryobia praetiosa Koch, 1836: 8, 9

Pritchard y Baker (1955) mencionan 20 sinoni-
mias para este tetranychido. En esta especie nunca

se han encon trado machos. Las características mor-
fológicas principales son: "Empodio II y IV seme-
jante a una almohadilla, con dos hileras de pelos
proximoventrales, estilóforo con el borde distal
hendido; setas dorsales del cuerpo anchas espatu-
lanas; primero y segundo par de setas propodoso-
males implantadas sobre grandes tubérculos (Figura
1). Setas dobles del tarso III y IV con el miembro
proximal un tercio más corto que el miembro dis-
tal" (Estébanes y Baker, 1966).

Sólo se colectó un ejemplar de esta especie en el
Alto de Palmitos, municipio de Medellín sobre
Centella asiatica (L.). Este sería el segundo registro
para América del Sur de esta especie, la cual había
sido encontrada antes en el Brasil (Flechtmann y
Baker, 1970). El ácaro ha sido también registrado
.en América del Norte, Nueva Zelandia, Europa,
África del Sur, Australia y Japón (Ehara, 1964;
Thewke y Enns, 1970). Es una plaga común de las
plantas de crecimiento bajo en los países de climas
templados (Flechtmann y Bakel, 1970).

=---=---:::::~
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FIGURA 1. 8ryobia praetiosa Koch, parte anterior del propodosoma. FIGURAS 2-9: edeagus. 2. Petrobia harti (Ewing); 3. Eutetranychus
banksi (McGregor); 4. Allonychus reisi Paschoal; 5. Eotetranychus mastichi De León; 6. Eotetranychus tremae De León; 7. Eotetranychus
lewisi (McGregor); 8. Mononychellus planki (McGregor); 9. Mononychellus chemosetosus (Paschnal},
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2. Petrobia harti (Ewing)
Neophyllobius harti Ewing, 1909: 405-
Petrobia harti, Pritchard & Baker, 1955: 45

Pritchard y Baker (1955) mencionan otras seis
sir.onirnias para esta especie. Las principales carac-
terísticas morfológicas de esta especie según Prit-
chard y Baker (1955) son: la hembra tiene las setas
dorsales mucho más largas que 'los intervalos entre
ellas, las cuales están colocadas sobre tubérculos;
setas clunales más cortas que las otras setas dorsales
histerosornales; el par de patas anteriores, aproxi-
madamente dos veces más largo que el cuerpo. El
macho se diferencia principalmente porque tiene el
par de patas anteriores muy largo, aproximadamen-
te tres veces más largo que el cuerpo, y por la
forma del edeago (Figura 2). El ácaro fue colectado
en los municipios de Bello y Medellín sobre acede-
ra. Esta especie se ha encontrado primariamente
sobre Oxalis sp. en varias partes del mundo (Esté-
banes y Baker, 1966).

3. Eutetranychus banksi (McGregor)
Tetranychus banksi McGregor, 1914: 358
Eutetranychus banksi, McGregor, 1950: 268

Pritchard y Ba er (1955) mencionan 15 sinoni-
mias de E. banksi (McGregor). Las principales ca-
racterísticas morfológicas de esta especie son: uñas
verdaderas en forma de almohadilla con pelos sen-
soriales y sin empodio; setas dorsales del cuerpo
cortas no sobre tubérculos; setas sacras externas
dos tercios de la longitud de las setas sacras inter-
nas (Estébanes y Baker, 1966). El edeago (Figura
3) es simple y abruptamente doblado dorsalmente
cerca del extremo distal. El E. banksi (McGregor),
tiene una distribución mundial amplia: América del
Norte, América Central, América del Sur (fuera de
Colombia' en Brasil, Perú y Argentina), Italia, Isra-
el, Egipto, Africa del Sur e India (Pritchard y Ba-
ker, 1955; Flechtrnann y Baker, 1970). Este ácaro
fue colectado en el municipio de Medellín sobre
casco de vaca tBauhinia picta (H.B.K.) D.e.) yeri-
trina iErythrina sp.). Aunque es una plaga de los
cítricos en varios países, en Antioquia no se ha
registrado como tal.

4. Allonychus reisi Paschoal
Allonychus reisi Paschoal, 1970: 446

De acuerdo con Estébanes y Baker (1966) el
género Allonychus "posee dos pares de setas para-
anales, un fuerte espolón "dorsomediano, la uña
palpal está hendida en la parte distal, las estrías de
la hembra con lóbulos grandes y agudos, y las setas
dorsales del cuerpo no sobre tubérculos" Esta

especie se distingue de las otras del mismo género
por la forma del edeago (Figura 4), el cual tiene un
tronco alargado, aproximadamente tres veces más
largo que el cuerpo central (Paschoal, 1970). El
ácaro fue colectado en los municipios de Cocorná,
Fredonia, San Jerónimo, Santa Fe de Antioquia,
Sopetrán y Tárnesis, sobre cacao, zapote y yuca. El
zapote es, al parecer, su huésped favorito en Antio-
quia. Sólo ha sido registrado del Brasil, de donde
fue descrita por Paschoal (1970) a partir de ejem-
plares colectados sobre Rhododendrum indicum.

5. Eotetranychus mastichi De León
Eotetranychus mastichi De León, 1957: 111
Eotetranychus oistus Beer & Lang, 1958: 1241
Eotetranychus vaughni Baker & Pritchard, 1962:
321

Según Estébanes y Baker (1966), las caracterís-
ticas morfológicas principales del género Eotetra-
nychus son: "Dos pares de setas para-anales, las
setas dobles son adyacentes y colocadas en la parte
distal del tarso 1; el empodio está hendido en tres
pares de pelos dirigidos ventralmente y en general
de igual longitud. Las estrías son longitudinales en
el propodosoma y transversales en el histerosoma;
los lóbulos son pequeños". Esta especie se distin-
gue de las otras del mismo género, por la forma del
edeago (Figura 5). El E. mastichi De León, fue
colectado en los municipios de Rionegro y San
Juan de Urabá sobre amor-seco tDesmodium sp.) y
una Mimosaceae, la cual no pudo ser identificada.
El ácaro ha sido registrado en Estados Unidos (Flo-
rida), Méjico y Nicaragua (Estébanes y Baker,
1966).

6. Eotetranychus tremae De León
Eotetranychus tremae De León, 1957: 111

Esta especie puede diferenciarse de otras simila-
res del mismo género en la forma del edeago (Figu-
ra 6), cuyo tronco es largo, delgado, en ángulo rec-
to con el cuerpo central y dirigido hacia la región
ventral (Baker y Pritchard, 1962). Los peritremas
terminan en gancho, característica principal para
diferenciarlo del E. nigrens Flechtmann & Baker,
una especie muy similar, la cual ha sido registrada
en el Brasil (Flechtmann y Baker, 1970). El E.
tremae De León, fue colectado en los municipios
de Mutatá, Fredonia, San Jerónimo, Sopetrán y
Támesis sobre cacao, friegaplatos tSolanum sapona-
ceum Duy) y pimienta (Piper bredemeyeri Jacq.).
También ha sido encontrado en Estados Unidos
(Florida), Honduras, Nicaragua (Baker y Pritchard,
1962) y Ecuador (Ehara, 1966).

3
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7. Eotetranychus lewisi (McGregor)
Tetranychus lewisi McGregor, 1943: 127

Las características principales del E. lewisi
(McGregor) son: "Las áreas genital y pregenital dé
la hembra con estrías transversales. El edeago (Fi-
gura 7) gradualmente puntiagudo y de forma sig-
moide encorvado ventralmente. El peritrema es
distalmente encorvado. (Estébanes y Baker, 1966).
El ácaro fue colectado en los Municipios de Bello,
El Retiro, Medellín y Rionegro sobre casco de
vaca, cleome {Cleome sp.) y navidad (Euphorbia
heterophylla L.). Posiblemente éste constituía el
primer registro de E. lewisi para América del Sur.
Ehara (1966) no lo menciona en su lista de ácaros
de esta zona. Sólo había sido encontrado desde los
Estados Unidos (Estados de Washington y Califor-
nia) hasta Costa Rica (Pritchard y Baker, 1955;
Estébanes y Baker, 1966). El ácaro es considerado
como plaga de los cítricos en Estados Unidos, so-
bre todo a lo largo de la costa de California, ocasio-
nando un plateado y una coloración pardo-rojiza
en los frutos de limón y naranjo respectivamente
(Pritchard y Baker, 1955).

8. Mononychellus planki (McGregor)
Tetranychus planki, McGregor, 1950: 300
Eotetranychus planki, Pritchard & Baker, 1955:
148
Mononychus planki, Tu ttle & Baker, 1968: 105

Las características principales del género Mono-
nyche//us son: "Dos pares de setas para-anales; las
setas dobles contiguas en el tarso 1; empodio hendi-
do y termina en un penacho de pelos; con estrías
longitudinales entre el tercer par de setas histeroso-
males dorsocentrales. Los lóbulos de las estrías son
prominentes y las estrías dorsales pueden estar uni-
das" (Estébanes y Baker, 1966). El M. planki
(McGregor) se diferencia de otras especies del mis-
mo género, principalmente en las siguientes carac-
terísticas: Hembra: con cuatro setas táctiles y una
seta sensorial en el área proximal del tarso 1; tibia 1
con nueve setas táctiles y una seta sensorial. Ma-
cho: tibia 1 con nueve setas táctiles y cuatro setas
sensoriales; edeago (Figura 8) fuertemente dirigido
ventralmente. El ácaro fue colectado en los munici-
pios de Cañasgordas, Medellín y Tarazá, sobre
amor-seco y escoba (Sida sp.).

Zuluaga (1971), menciona este ácaro afectando
cultivos de fríjol, soya y yuca en Colombia. Este
Tetranychidae también se ha registrado en los si-
guientes países: Puerto Rico, Trinidad y Brasil so-
bre algodón, kudzú, maní y otras plantas (Flecht-
mann y Baker, 1970). Se trata de la "arañita ver-
4

de" que afectó los cultivos de algodón en la zona
de la costa Atlántica durante el año 1967.

9. Mononyche/lus mcgregori (Flechtmann & Ba-
ker)
Eotetranychus planki (McGregor) (en parte), Prit-
chard & Baker, 1955: 150
Mononychus mcgregori Flechtmann & Baker,
1970: 160

Esta especie es muy cercana a M. planki (Me-
Gregor), de la cual se diferencia por la ausencia de
reticulaciones en el dorso del cuerpo y por tener
estrías en las bases de las setas dorsales (Paschoal,
1971). El ácaro fue colectado en los municipios de
Apartado, Cáceres, Cocorná y San Jerónimo sobre
amor-seco, escoba y yuca. Fuera de Colombia esta
especie ha sido encontrada en el Brasil y Argentina
(Flechtmann y Baker, 1970). Al parecer no es pla-
ga de importancia económica en Antioquia.

10. Mononychellus tanajoa (Bondar)
Tetranychus tanajoa Bondar, 1938: 443
Mononychus tanajoa, Flechtmann & Baker, 1970:
160; Lyon, 1973: 36-7.

Las principales características morfológicas que
distinguen esta especie de otras similares del mis-
mo género son: Hembra: cinco setas táctiles y una
seta sensorial en el área proximal del tarso 1; tibia 1
con nueve setas táctiles y una seta sensorial; setas
dorso centrales histerosomales cortas, clavadas y
con una longitud menor que la mitad de los espa-
cios longitudinales entre sus bases; tercer par de
setas dorsocentrales aproximadamente una y me-
dia veces más largo que el de los dos pares
anteriores; setas dorso laterales aproximadamente
dos veces más largas que las setas dorsocentrales.
Macho: edeago recto (Paschoal, 1971). El ácaro
fue colectado en los municipios de Bello, Guatapé
y San Jerónimo, sobre yuca, también existe en el
departamento del Valle, donde fue reportado erró-
neamente como M. planki (McGregor), afectando
fuertemente cultivos de yuca durante el año de
1967 (Urueta, 1970). Ha sido hallado en Brasil y
Uganda en cultivos de yuca (Flechtmann y Baker,
1970; Lyon, 1973).

11. Mononychel/us bondari (PaschoaI)
Mononychus bondari, Paschoal, 1970: 443-4

Esta especie es similar a M. tanajoa (Bondar) y
se diferencia principalmente de ésta por las siguien-



Junio - Septiembre 1975 Eduardo J. Urueta S.

tes características: en la hembra las setas dorsocen-
trales histerosomales son largas, similares a las
otras setas, y más alargadas que la mitad de los
intervalos longitudinales entre sus bases; tercer par
de setas dorsocentrales histerosomales una y media
veces más largas que el primer par y un tercio más
largas que el segundo par. El macho con el edeago
recto; especie más pequeña que el M. tanajoa (Pas-
choal, 1971). El ácaro fue colectado en los munici-
pios de Bello y Sopetrán en hojas de yuca. Ha sido
registrado también en el Brasil sobre yuca (Pas-
choal, 1970).

12. Mononychellus chemosetosus (Paschoal)
Mononychus chemosetosus, Paschoal, 1970: 445

Esta especie es muy cercana a M. planki (McGre-
gor), de la cual difiere en las siguientes caracterís-

ticas según Paschoal (1970): Hembra: a) dos setas
sensoriales más en el tarso 1; b) tres setas sensoria-
les más en la tibia 1; e) setas dorsocentrales más
pequeñas o iguales a las distancias entre sus bases;
y d) reticulaciones reducidas en el dorso del cuer-
·po. Macho: protuberancia del edeago (Figura 9)
con la proyección anterior no tan aguda. El ácaro
fue colectado en los municipios de Bello, Cocorná,
Medellín y Rionegro sobre amor-seco y escoba.
Paschoal (1971) lo describió a partir de material
colectado sobre higuerilla.

13. Oligonychus ununguis (Jacobi)
Tetranychus ununguis, Jacobi, 1905: 239
Oligonychus ununguis, Hirst, 1920: 59

"Los ácaros del género Oligonychus tienen un
empodio uniforme con pelos proximoventrales.

11

FIGURAS 10-17. Edeagos. 10. Oligonychus ununguis (Jacobi}: 11. Oligonychus yothersi (McGregor); 12. Oligonychus punicae (Hirst);
13. Oligonychus zeae (McGregor); 14. Oligonychus psidium Estébanes & Baker; 15. Oligonychus peruvianus (McGregor); 16. Oligonychus
gossypii (Zacher); 17. Oligonychus mcgregori (Baker & Pritchard).

5



REVISTA COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA

Con pocas excepciones, no presentan tubérculos
setígeros sobre el dorso del cuerpo y hay única-
mente un solo par de setas para-anales" (Baker y
Pritchard, 1962). Fuera de las características ante-
riores, las hem bras de esta especie poseen siete
setas táctiles (y usualmente una seta sensorial) en
la tibia 1, y cuatro setas táctiles (y usualmente una
sensorial) en la zona proximal a las setas dobles del
tarso 1; no pueden distinguirse de otras especies
similares como o. yothersi (McGregor) y O. puni-
cae (Hirst), siendo necesario en este caso examinar
machos para determinar la especie. El edeago
(Figura 10) se caracteriza, porque la parte doblada
forma ángulo recto con el cuerpo principal de éste
y dicha porción doblada se va adelgazando hasta
terminar en una punta aguda (Pritchard y Baker,
1955). Este ácaro fue colectado en los municipios
de Medellín y Bello, sobre ciprés; también ha sido
registrado en Estados Unidos, Méjico, Brasil, Euro-
pa y Japón, sobre con íferas, pues al parecer no
afecta otra clase de plantas (Pritchard y Baker,
1955; Ehara, 1964; Estébanes y Baker, 1966;
Flechtmann y Bakcr, 1970).

14. Oligonychus yothersi (McGregor)
Tetranychus yothersi McGregor, 1914: 355
Paratetranychusyothersi, Banks, 1975: 37
Oligonychus yothersi, Pritchard & Baker, 1955:
330

Para determinar esta especie es necesario exami-
nar los machos, pues las hembras no se diferencian
de las otras especies cercanas. El edeago (Figura
11) tiene su porción doblada de igual longitud a la
parte dorsal del cuerpo central y la mitad distal de
la porción doblada es larga y delgada, usualmente
truncada en la punta. El ácaro fue colectado en los
municipios de Amagá, Andes, Caldas, Cocorná, El
Carmen, Fredonia, Granada, Medellín, Pueblorri-
co, Turbo y Venecia, sobre azalea (Rhododendron
sp.), batatilla (lpomoea sp.), cafeto, calliandra
(Calliandra sp.), eritrina, eucalipto, fuchsia, higue-
rillo, mango, membrillo (Cydonia vulgaris Per-
soon), plátano, sietecueros (Tibouchina lepidota
(Bornpl.), sauce y uvito tClidemia sp.). Esta espe-
cie es de distribución tropical y subtropical, fuera
de Colombia ha sido encontrada en los Estados
Unidos (California y Florida), Méjico, Costa Rica,

6
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Ecuador, Brasil, Argentina, Chile (Baker y Prit-
chard, 1962; Ehara, 1966; Flechtmann, 1970).

15. Oligonychus punicae (Hirst)
Paratetranychus punicae Hirst, 1926: 830
Paratetranychus coiti McGregor, 1941: 85
Oligony chus punicae Pritchard & Baker, 1955:
335

Las hem bras de esta especie no pueden diferen-
ciarse de las de O. yothersi (McGregor) y de otras
especies similares, por lo cual en este caso también
es necesario el examen del macho. El edeago (Figu-
ra 12) se diferencia del de otras especies cercanas,
en que el gancho es ancho y se adelgaza abrupta-
mente en su extremo distal (Estébanes y Baker,
1966). El ácaro fue colectado en los municipios de
Apartadó, Chigorodó, Sopetrán y Turbo, sobre
plátano y vid. El O. punicae (Hirst) ha sido regis-
trado también en Estados Unidos (California),
Méjico, América Central, Brasil e lndia sobre culti-
vos como aguacate, eucalipto y mango (Baker y
Pritchard, 1962; Estébanes y Baker, 1966; Flecht-
mann y Baker, 1970).

16. Oligonychus zeae (McGregor)
Paratetranychus zeae McGregor, 1954: 370
Oligonychus zeae, Baker & Pritchard, 1962: 328

Según Baker y Pritchard (1962), "La hembra de
O. zeae (McGregor) tiene estrías longitudinales
entre las setas sacrales internas del histerosoma.
Hay tres setas táctiles y una sensorial próximas a
las setas dobles en el tarso 1 de la hem bra y nueve
setas táctiles y una sensorial en la tibia 1. El empo-
dio 1 del macho tiene los pelos proximoventrales
unidos para formar una uña, pero en todos los
demás empodios, los pelos proximoventrales están
libres. Tarso 1 del macho con nueve setas táctiles y
cuatro sensoriales. El edeago (Figura 13)se carac-
eriza por tener un cuerpo recto semejante a un

cisne". Esta especie fue colectada en los munici-
pios de Arboletes, Fredonia y Medellín sobre bana-
no, plátano y pasto pará. También ha sido registra-
do en Méjico, América Central y Ecuador, sobre
banano, plátano y maíz (McGregor, 1954; Baker y
Pritchard, 1962; Estébanes y Baker, 1966).
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17. Oligonychus psidium Estébanes & Baker
Oligonychus psidium, Estébanes & Baker, 1966:
94

El macho de esta especie se caracteriza princi-
palmente por tener nueve setas táctiles y tres setas
sensoriales sobre la tibia I: tarso l, ungiforme, con
pelos empodiales fusionados y cinco setas táctiles,
tres setas sensoriales próximas a las setas dobles. El
edeago (Figura 14), dorsalmente curvo, doblado
hacia la parte ventral casi en ángulo recto (Estéba-
nes y Baker, 1966). El ácaro fue colectado en los
municipios de Bello y Girardota, sobre guayaba.

Aparentemente sólo ha sido registrado en Méjico,
siendo descrita la especie a partir de machos colec-
tados sobre Psidium sp. (Estébanes y Baker, 1966).

18. Oligonychus peruvianus (McGregor)
Tetranychus peruvianus McGregor, 1917: 581
Paratetranychus peruvianus McGregor, 1919: 667
Paratetranychus trinitatis Hirst, 1922: 801
Oligonychus peruvianus, Pritchard & Baker, 1955:
342

Esta especie puede diferenciarse fácilmente de
otras de su mismo género por las siguientes caracte-
rísticas: setas dorsales del cuerpo cortas, lanceola-
das. La hembra posee estrías longitudinales entre el
tercer par de setas dorsocentrales histerosomales.
Edeago (Figura 15) más bien pequeño y doblado
hacia la región ventral (Pri tchard y Baker, 1955).
El ácaro fue colectado en los municipios de Bello,
Cocorná, Copacabana, Girardota, Itagüí, Sabaneta,
San Jerónimo, Sopetrán y Medellín, sobre yuca, la
cual parece ser su huésped principal en Antioquia.

En dicho cultivo las colonias del ácaro se localizan
en el envés de la hoja, son restringidos y van cu-
biertos de una pequeña telaraña. Esta especie ha
sido registrada en Estados Unidos (California),
América Central, Ecuador, Perú y Trinidad, sobre
sauce, vid y algodón (McGregor, 1954; Pritchard y
Baker, 1955; Baker y Pritchard, 1962).

19. Oligonychus gossypii (Zacher)
Paratetranychus gossypii Zacher, 1921: 183
Oligonychus gossypii, Pritchard & Baker, 1955:
359

Esta especie puede distinguirse de otras similares
del mismo género por la forma del edeago (Figura
16). El ácaro fue colectado en los municipios de
Medellin, Cáceres y Turbo, sobre casco de vaca,
cacao y cítricos. Ha sido registrado también en
América Central, Brasil, Ecuador y Africa Occiden-
tal, sobre algodón, fríjol, papaya y yuca (McGre-
gor, 1954; Flechtmann y Baker, 1970).

20. Oligonychus mcgregori (Baker & Pritchard)
Paratetranychus mcgregori Baker & Pritchard,
1953: 209
Oligonychus mcgregori, Pritchard & Baker, 1955:
359

Esta especie puede distinguirse fácilmente de
otras similares del mismo género por la forma típi-
ca del edeago (Figura 17). El ácaro fue colectado
en el municipio de Cáceres sobre una maleza no
identificada. Ha sido registrado en Méjico, América
Central y Brasil, sobre varias plantas hospedantes,
entre las cuales sobresale el algodonero (Baker y
Pritchard, 1953; Estébanes y Baker, 1966; Flecht-
mann y Baker, 1970 .

21. Tetranychus desertorum Banks
Tetranychus desertorum Banks, 1900: 76
Septanychus deserticola McGregor, 195O: 321

El género Tetranychus se reconoce principal-
mente por el empodio rayado, por la amplia separa-
ción de las setas dobles y por la presencia de un
solo par de setas para-anales (Baker y Pritchard,
1962). Este género fue dividido según Pritchard y
Baker (1955) en varios grupos. El T. desertorum
Banks, forma parte del grupo desertorum, el cual
está basado en especies que exhiben una migración
del par proximal de setas dobles hasta quedar en
línea con las cuatro setas táctiles en el tarso 1; el
peritrema termina en un simple gancho y las estrías

7
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FIGURAS 18-25. Edeagos. 18. Tetrenvcbus desertorum Banks; 19. Tetranychus ludeni Zacher; 20. Tetrenychus abacae Baker & Pritchard;
21. Tetranychus tumidus Banks; 22. Tetrenychus mexicanus (McGregorl; 23. Tetrenvcbus cinnabarinus (Boisduval); 24. Tetranychus urticae
Koch; 25. Tetranychus marianae McGregor.

dorsales del histerosoma de la hembra forman un
amplio triángulo entre el tercer par de setas dorso-
centrales y sacrales internas, además las estrías en-
tre estas setas son longitudinales. Este grupo puede
poseer un espolón mediodorsal en el empodio, el
cual no es tan obvio como en el caso del grupo
tumidus. El T. desertorum puede distinguirse fácil-
mente de su grupo, mediante el examen de su edea-
go (Figura 18), el cual es sigmoide en el margen
dorsal de la prominencia distal; su angulación ante-
rior es pequeña y aguda, y la angulación posterior
es curvada ventralmente en una extensión variable
(Pritchard y Baker, 1955). Hay que tener especial
cuidado con el manejo de los machos de esta espe-
cie, pues si el edeago queda mal orientado, puede
confundirse fácilmente con el T ludeni Zacher. El
T desertorum fue colectado en los municipios de

8

Bello, Cañasgordas, Fredonia, Giraldo, Medellín,
Santa Fe de Antioquia, Rionegro, Támesis y Tur-
bo, sobre anoda (Anoda cristata (L.)), bledo espi-
noso (Amarantus spinosus L.), lantana (Lantana
trifotia L.), fríjol, higuerilla, kudzú, lulo, crotalaria,
soya, papa, papayo y tomate. Esta especie tiene
una distribución amplia en las zonas cálidas y secas
de América del Norte y del Sur (Flechtmann y
Baker, 1970), Centro América y Japón (Baker y
Pritchard, 1962; Ehara, 1964). El ciclo de vida de
este ácaro fue estudiado en fríjol, así como la resis-
tencia de siete variedades de este cultivo a dicha
plaga, por Piedrahita (1975) en el Valle del Cauca,
Colombia.-
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22. Tetranychus ludeni Zacher
Tetranychus ludeni Zacher, 1913: 40
Septanychus deviatarsus McGregor, 1950: 322

Las hembras de este ácaro son muy similares a
las de otras especies del grupo desertorum. Para
una identificación completa es necesario el examen
de machos, los cuales se distinguen principalmente
por la forma del edeago (Figura 19), cuya protube-
rancia distal es pequeña, escasamente más larga que
el cuello y sin angulación posterior. (Thewke y
Enns, 1970). El T. ludeni Zacher, fue colectado en
los municipios de Bello, Cáceres, Cocorná, Libori-
na, Fredonia, Medellín, San Jerónimo, Sopetrán y
Támesis, sobre altamisa tFranseria artemisioides
Wilid.), amor-seco, botoncillo tBorreria laevis
(Lam )), batatilla, colombiana tThumbergia alata
Bojer), escoba, estramonia (Datura stramonium
L.) cadillo (Xanthium occidentale Benth), diente
de león, (Taraxaxum dens-leonis (L.)), lantana,
lulo, girasol, friegaplato, higuerilla, mikania
(Mikania sp.), masiquía (Bidens pilosus L.), soya,
yerbamora (Solanum nigrum L.), verbena (Verbena
littoralis H.B.K.). Esta especie está ampliamente
distribuida en todas las regiones cálidas del mundo,
constituyendo a veces una seria plaga (Baker y Prit-
chard, 1962). En el Brasil es una plaga seria en
cultivos de algodón y fríjol (Flechtmann y Baker,
1970).

23. Tetranychus abacae Baker & Pritchard
Tetranychus abacae Baker & Pritchard, 1962:
329-30

Las principales características morfológicas que
sirven para distinguir esta especie de otras similares
son: hembras: espolón dorsomediano del empodio
largo y delgado; proceso sensorial terminal del
palpo fuerte, corto, más ancho que largo y dentado
distalmente. Macho: edeago (Figura 20) de tronco
corto, colocado en ángulo obtuso en relación al
cuerpo central; la protuberancia con los lóbulos
dirigidos anterior y posteriormente de igual tamaño
y dorsalmente redondeada o angular (Baker y Prit-
chard, 1962). El ácaro fue colectado en los munici-
pios de Apartadó, Arboletes y Cocorná sobre bana-
no y plátano. T. abacae ha sido registrado también
en Honduras, Costa Rica y Venezuela sobre Abaca
sp. y banano (Baker y Pritchard, 1962).

24. Tetranychus tumidus Banks
Tetranychus tumidus .Banks, 1900: 73
Tetranychus gloveri Banks, 1900: 76

Esta especie pertenece al grupo tumidus de Prit-
chard y Baker (1955), el cual se reconoce por tener
en el empodio un espolón mediodorsal obvio; par
proximal de setas dobles del tarso I colocado distal-
mente de las setas táctiles proximales; el histero-
soma de la hembra posee un dibujo en forma de
rombo en el área comprendida entre el tercer par
de setas dorsocentrales histerosomales y las setas
sacras, internas, siendo longitudinales las estrías en
el intervalo entre cada uno de estos pares de setas.
Se distingue de otras especies similares porque el
desarrollo anterior de la prominencia del edeago
(Figura 21) es ampliamente redondeado, siendo su
desarrollo posterior corto y en angulo agudo; ade-
más los machos de esta especie poseen un espolón
empodial obvio en los tarsos III y IV. El ácaro fue
colectado en el municipio de Medellín sobre bledo
(Amarantus dubius Mart.). También ha sido regis-
trado en América del Norte, América del Sur,
América Central, Zona del Caribe y Guam (Baker y
Pritchard, 1962; Flechtmann y Baker, 1970). En
algunos países es una plaga seria del algodonero,
hortalizas y plantas ornamentales sembradas en
materos (Pritchard y Baker, 19551.

25. Tetranychus mexicanus (McGregor)
Septanychus mexicanus McGregor, 1950: 323
Tetranychus mexicanus, Pritchard & Baker, 1955:
411-2

Esta especie también pertenece al grupo tumidus
de Pritchard y Baker (1955). Posee espolones ern-
podiales grandes. El eje de la protuberancia del
edeago (Figura 22) es paralelo al eje del cuerpo
central, su ángulo anterior es corto y agudo, mien-
tras que el ángulo posterior es considerablemente
más largo y también en ángulo agudo (Estébanes y
Baker, 1966). Esta especie fue colectada en los
municipios de Bello, Cáceres, Santa Fe de Antio-
quia, San Jerónimo, Sopetrán, Támesis y Turbo,
sobre cítricos, cocotero, guanábana, maracuyá,
nolí, palma africana y yuca. El T. mexicanus
(McGregor) se presenta también en el departamen-
to de Santander, donde al parecer a principios de
1975 ocasionó algún daño en varias plantaciones de
palma africana. Ha sido registrado también en Esta~

9
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dos Unidos, Méjico, Brasil, Argentina y Paraguay
(Estébanes y Baker, 1966; Flechtmann y Baker,
1970; Aranda y Flechtmann, 197 1).

26. Tetranychus urticae Koch
Tetranychus urticae Koch, 1836: 8
Tetranychus telarius (L.), 1758: 616
Tetranychus bimaculatus Harvey, 1892: 133

El T. urticae Koch pertenece al grupo telarius, el
cual se caracteriza por tener el espolón dorsal del
empodio pequeño o ausente; el par proximal de
setas dobles del tarso 1 es distal a las cuatro setas
táctiles de la base de dicho segmento; la hembra
posee estrías longitudinales entre el terce.r. par de
setas dorsocentrales histerosomales y también entre
las setas sacras internas, formando una figura como
de un rombo en el área comprendida entre estas
setas (Pritchard y Baker, 1955). Esta especie es la
arañita verde común de dos manchas, una de las
plagas más serias en los países de climas templados.
Es bastante difícil distinguirIa morfológicamente
de T. cinnabarinus (Boisduval), con la cual se con-
fundió durante mucho tiempo, pues se creía que
estos dos Tetranychidae eran formas (de distinto
color) del T. tel rius (L.), hasta que Boudreaux
(1956), demostró que el complejo T. telarius esta-
ba compuesto por esas dos especies y otra, la cual
denominó T. lobosus Boudreaux. El ácaro fue co-
lectado en los municipios de Bello, Copacabana, El
Carmen, El Retiro, La Ceja, La Unión, Medellín,
San Jerónimo, Sopetrán y Santa Bárbara sobre
arracacha, cebolla, crisantemo, durazno, fresa,
guasca (Galinsoga caracassana (DC) Schultz), lulo,
lenguevaca (Rumex obtusifolius L.), manzano,
platanillo (Heliconia biahi L.), papayo, pero, pere-
jil, ruda (Ruta graveolens L.), tomate y yuca.

27. Tetranychus cinnabarinus (Boisduval)
Tetranychus telarius (L.), 1758; 616
Tetranychus bimaculatus Harvey, 1892: 133
Acarus cinnabarinus Boisduval, 1867: 88
Tetranychus cinnabarinus, Boudreaux, 1956: 43

Una mayor información sobre sinonimias de esta
especie y la anterior puede encontrarse en Prit-
chard y Baker (1955). T. cinnabarinus (Boisduval),
es una de las formas rojizas del complejo T. telarius
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estudiada por Boudreaux (1956); según este autor
las diferencias entre T. cinnabarinus y T. urticae
Koch son las siguientes:

T. cinnabarinus (Boisduval): l. Hembras de
color rojizo y huevos a menudo también de este
color; pliegues del integumento dorsal con lóbulos
semicirculares o triangulares. 2. Machos con la pro-
yección anterior de la prominencia del .edeago
(Figura 23) muy ligeramente redondeada, eje de la
prominencia formando un pequeño ángulo con el
cuerpo central; dorso de la prominencia amplia-
mente anguloso.

T. urticae Koch: l. Hembras de coloración bási-
ca verde; huevos siempre blancos, pliegues del inte-
gumento dorsal con lóbulos semi-oblongos. 2. Ma-
chos con la proyección anterior de la prominencia
del edeago (Figura 24) usualmente aguda, superfi-
cie superior usualmente redondeada y el eje de la
prominencia con el del cuerpo central, paralelos o
casi (Boudreaux, 1956).

El ácaro fue colectado en los municipios de
Arboletes, Bello, La Unión, El Carmen, Girardota,
Medellín y Santuario sobre aguacate, azalea, brevo,
batatilla ceibo (Hura crepitans DC), clavel, croto,
durazno' y rosal. Esta especie es una plaga seria de
varios cultivos en las regiones cálidas de muchos
pa íses (Flechtrnann y Baker, 1970).

28. Tetranychus marianae McGregor
Tetranychus marianae McGregor, 1950: 291

Pertenece al grupo telarius de Pritchard y Baker
(1955). El T. marianae McGregor puede distinguir-
se de otras especies similares en que el eje de la
protuberancia del edeago (Figura 25) forma un
ángulo definido con el eje del cuerpo central.

El ácaro fue colectado en el municipio de Arbo-
letes sobre escobilla tMelochia lupulina Sw.). Esta
especie ha sido registrada también en las Filipinas,
Estados Unidos, Islas Tinian, Saipan, Nicaragua,
Argentina y Brasil, sobre cultivos como algodone-
ro, higuerilla y maracuyá (Pritchard y Baker, 1955;
Rimando, 1962; Flechtmann, 1967).
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LISTA DE PLANTAS HOSPEDANTES DE LAS
ES¡:>ECIESDE TETRANYCHIDAE
ENCONTRADAS EN EL DEPARTAMENTO DE
ANTIOQUIA
AGUACATE, Perseagratissima Gaert. (Lauraceae ]
Tetranychus cinnabarinus (Boisduval)

AL TAM ISA, Fraseria ertemisiodes Willd. (Compositae l
Tetrenychus ludeni Zacher

AMOR-SECO, Oesmodium spp. (Papilionaceae)
Eotetranychus mastichi De León
Mononychellus chemosetosus(Paschoal)
Mononychellus mcgregori (Flechtmann & Baker)
Mononychellus planki (McGregor)
Tetranychus ludeni Zacher

ANODA, Anoda cristata (L.) (Malvacea)
Tetranychus desertorum Nanks

AR RACACHA, Arracacia xanthorrhiza Bancroft (Umbeliferae)
Tetrenvchus urticae Koch

AZALEA, Rhododendron sp. (Ericaceae)
Oligonychus yotbersi (McGregor)
Tetrsnychus cinnabarinus (Boisduval l

BANANO, Musa sapientum (L.) (Musaceae)
Tetranychus abacae Baker & Pritchard

BATATILLA,/pomoea sp. (Convolvulaceae)
Oligonychus vothersi (McGregor)
Tetranychus cinnabarinus (Boisduval)
Tetranychus ludeni Zacher

BLEDO, Amarantus dubius Mart. (Amaranthaceae)
Tetranychus tumidus Banks

BLEDO ESPINOSO,Amarantusspinosus L. (Amaranthaceae)
Tetranychus desertorum Banks

BOTONCILLO,Borreria laevis (Lam) (Rubiaceae l
Tetranychus ludeni Zacher

BREva, Ficus carica L. (Moraceae)
Tetrenycñus cinnabarinus (Boisduval)

CACAO, Theobroma cacao L. (Sterculiaceae)
Allonychus reisi Paschoal
Eotetranychus tremae De León
Oligonychus gossypii (Zacher)

CAD I LLO Xanthium occidentete, Benth (Compositee}
Tetrsnvchus ludeni (Zacher)

CAFETO, Coffea arabiga L. (Rubiaceae)
Oligonychus yothersi (McGregorl

CALLlANDRA, Csttiendrs sp, (Mimocaceae)
Oligonychus yothersi (McGregor)

CASCO DE VACA, Bauhinia picta (H.B.K.l D.C. (Caesalpinaceae)
Eutetronvchus banksi (McGregor)
Eotetrenvchus tewisi (McGregorl
Oligon ychus gossypii (Zacher)

CEBOLLA,Allium fistulosum L. (Liliaceae)
Tetrsnvchus urticae Koch

Eduardo J. Urueta S.

CEIBO, Hura crepitens D.C. (Euphorbiaceae)
Tetranychus cinnabarinus (Boisduvaí l

CENTE LLA, Centella asiática (L.) (Umbeliferae)
Bryobia praetiosa Koch

CIPRES, Cupressuslusitanica Benth (Coniferae)
Oligonychus ununguis (Jacobi l

CITR ICOS, Citrus spp. (Rutaceae)
Oligonychus gossypii (Zacherl
Tetrenychus mexicanus (McGregor)

CLAVE L, Oianthus sp. (Cariofiliaceae)
Tetranychus cinnabarinus (Boisduval)

CLEOME, C/eome sp. (Capparidaceae)
Eutetranychus lewisi (McGregorl

COCOTERO, Cocosnucifera L. (Palmaceae)
Tetranychus mexicanus (McGregorl

COLOMBIANA, Thumbergia alata Bojer (Acanthaceae)
Tetrenvchus ludeni Zacher

CR ISANTEMO, Chrysanthemum sp. (Compositae)
Tetranychus urticae Koch

CROTALARIA, Crotalaria sp. (Papilionaceae)
Tetranychus desertorum Banks

DIENTE DE LEON, Taraxaxum dens-Ieonis ( .) Desfont (Compositae)
Tetranychus ludeni Zacher

DURAZNO, Prunus persica Stokes et Zucc. (Rosaceae)
Tetranychus urticae Koch
Tetranychus cinnabarinus (Boisduval]

ERITRINA, Erythrina sp. (Papilionaceae)
Eutetrenychus banksi (McGregorl
O/igonychus yothersi (McGregorl

ESCOBA, Sida spp. (Malvaceae)
Mononychellus cbemosetosus (Paschoal l
"Mononychelfus macgregori (Flechtmann & Bakerl
Mononychellus planki (McGregor)
Tetranychus ludeni Zacher

ESCOBILLA, Malochia lupulina Siv. (Sterculiaceae)
Tetranychus marianae McGregor

ESTRAMONIO, Oatura stremonium L. (Solanaceae)
Tetranychus /udeni Zacher

FRESA, Fregaria sp. (Rosaceae)
Tetranychus urticae Koch

FRIEGAPLATOS, Solanum saponaceum Duy (Solanaceae)
Eotetrenychus tremee De León
Tetranychus ludeni Zacher

FRIJOL, Phaseolusvu/garis L. (Papilionaceae)
Tetranychus desertorum Banks
Tetranychus tudeni Zacher

11
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FUCHSIA, Fuchsia coccinea (Onagraceae)
Oligonychus yothersi (McGregor)

GIRASOL, He/ianthusannuus L. (Compositae)
Tetranychus ludeni Zacher

GUANABANO,Anona muricata L. (Anonaceae)
Tetranychus mexicenus (McGregor)

GUASCA, Ga/insoga cerecesssne (D.C.) Schultz (Compositae)
Tetranychus urticae Koch

GUAY ABA, Psidium sp. (Mirtaceae)
O/igonychus psidium Estébanes & Baker

HIGUER I LLA, Ricinus communis L. (Euphorbiaceae)
Oligonychus yothersi (McGregor)
Tetranychus desertorum Banks
Tetranychus /udeni Zacher

KUDZU, Pueraria havanica (Benth) Benth (Fabaceae)
Tetrenvchus desertorum Banks

LANTANA, Lantana morritziana Otto & Dietr. (Verbenaceae)
Tetranychus /udeni Zacher

LANTANA, Lantana trifo/ia, L. (Vervenaceae)
Tetranychus desertorum Banks
Tetranychus ludeni Zacher

LENGUEVACA, Rumex obtusitolius L. (Polygonaceae)
Tetranychus urticae Koch

LULO, So/anum quitoense Lam. (Solanaceae)
Tetranychus desertorum Banks
Tetrenvchus /udeni Zacher
Tetranychus urticae Koch

MANGO, Mangifera indica L. (Anacardiaceae)
O/igonychus yothersi (McGregor)

MANZANO, Ma/us sp. 'Rosaceae)
Tetranychus urticae Koch

MARACUY A, Passiflora edulis varo flavicarpa Deneger (Passifloraceae)
Tetranychus mexicenus (McGregorl

MASIQUIA, Bidens pilosus L. (Compositae)
Tetranychus /udeni Zacher

MEMBRILLO, Cydonia vu/garis Persoon (Rosaceae)
O/igonychus yothersi (McGregor)

MIKANIA,Mikania sp. (Compositae)
Tetrenvchus /udeni Zacher

NAVIDAD, Euphorbia heterophylla L. (Euphorbiaceae)
Eotetranychus /ewisi (McGregor)

NOLl, E/aeis me/anococca Gaertn. (Palmaceae)
Tetranychus mexicanus (McGregor)

PALMA AFR ICANA, E/aeis guineensis L. (Palmaceae)
Tetrenvcbus mexicanus (McGregor)

PAPA, So/anum tuberosum L. (Solanaceae)
Tetranychus desertorum Banks
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PAPA Y A, Cerice papaya L. (Caricaceae)
Tetrenycbus desertorum Banks
Tetrenvchus urticae Koch

PASTO PARA, Panicum purpurascens Raddi (Graminaceae)
O/igonychus zeae (McGregor)

PEREJIL, Petrose/inum sativum Hofmanseg (Umbelliferae)
Tetranychus urticae Koch

PERO,Pyruscommunis L. (Rosaceae)
Tetranychus urticae Koch

PIPER, Piper bredemeyeri Jacq. (Piperaceae)
P. marginatum Jacq.
Eotetranychus tremae De León

PLATANILLO,He/iconiabiahi L. (Musaceae)
Tetrenycbus urticae Koch

PLATANO,Musaparadisiaca L. (Mussceae)
O/igonychus punicae (Hirst]
O/igonychus yothersi (McGregor)
Oligonychus zeae (McGregor)
Tetrenvchus abacae Baker & Pritchard

ROSA, Rosa sp. (Hosaceae]
Tetranychus cinnabarinus (Boisduval l

RUDA, Ruta graveo/ens L. (Rutacese l
Tetrenychus urticae Koch

SAUCE, Sa/ix sp, (Salicaceae)
O/igonychus yothersi (McGregor)

SIETECUEROS, Tibouchina /epidota (Bompl.) (Melastomaceae)
O/igonychus yothersi (McGregor)

SOY A, G/ycine max (L.) (Papilionaceae)
Tetranychus desertorum Banks
Tetranychus /udeni Zacher

TOMATE, Lycopersicum escu/entum Miller (Solanaceae)
Tetranychus desertorum Banks
Tetranychus urticee Koch

UVITO, C/idemia sp. (Melastornaceaa¡
O/igonychus yothersi (McGregor)

VERBENA, Verbena /ittora/is H.B.K. (Verbenaceae)
Tetranychus /udeni Zacher

VID, Vitis vinifera L. (Vitaceae)
O/igonychus punicae (Hírst]

YERBAMORA, So/anum nigrum L. (Solanaceae)
Tetranychus /udeni Zacher

YUCA, Manihot utilissima Pohl (Euphorbiaceae)
Allonychus reisi Paschoal
Mononyche/lus bondari (Paschoal)
Mononychellus mcgregori (Flechtmann & Baker)
Mononychellus tanajoa (Bondar]
O/igonychus peruvianus (McGregor)
Tetranychus mexicanus (McGregor)
Tetranychus urticae Koch

ZAPOTE, Matisia cordata H. et B. (Sterculiaceae)
Allonychus reisi Paschoal
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De 197 2 a 1975, la Secretar ía de Agricultura de
Antioquia efectuó un inventario de ácaro s de la
familia Tetranychidae en el Departamento, encon-
trando las siguientes especies: Bryobia praetiosa
Koch; Petrobia harti (Ewing); Eutetranychus ban-
ksi (McGregor); Eotetranychus mastichi De León;
E. tremae De León; E. lewisi (McGregor); Allo-
ny chus reisi Paschoal; Mononychellus bondari
(Paschoal); M. chemosetosus (Paschoal); M. me-
gregori (Flechtmann & Baker); M. planki (Me-
Gregor);M. tanajoa (Bondar); Oligonychus gossypii
(Zacher); O. mcgregori (Baker & Pritchard); O. pe-
ruvianus (McGregor); O. psidium Estébanes & Ba-
ker; O. punicae (Hisrt); O. yothersi (McGregor); O.
ununguis (Jacobi); O. zeae (McGregor); Tetra-
nychus abacae Baker & Pritchard; T. cinnabarinus
(Boisduval); T. desertorum Banks; T. ludeni Za-
cher; T. marianae McGregor; T. mexicanus (Me-
Gregor); T. tumidus Banks; T. urticae Koch. En la
parte final del estudio se incluye una lista de plan-
tas hospedantes con las respectivas especies de Te-
tranychidae encontradas sobre éstas en Antioquia,
Colombia.

SUMMARV

During 1972-1975, Secretaría de Agricultura de
Antioquia, República de Colombia, carried out a
survey of the Tetranychidae in this part of the
country. The folIowing species were found: Bryo-
bia praetiosa Koch; Petrobia harti (Ewing); Eute-
tranychus banksi (McGregor); Eotetranychus mas-
tichi De León; E. tremae De León; E. lewisi
(McGregor); Allonychus reisi Paschoal; Monony-
chellus bondari (Paschoal); M. chemosetosus (Pas-
choal); M. mcgregori (Flechtmann & Baker); M.
planki (McGregor); M. tanajoa (Bondar); Oligony-
chus gossypti (Zacher); O. mcgregori (Baker & Prit-
chard); O. peruvianus (McGregor); O. psidium Esté-
banes & Baker; O. punicae (Hirst); O. yothersi
(McGregor); O. ununguis (Jacobi); O. zeae (McGre-
gor); Tetranychus abacae Baker & Pritchard; T. cin-
nabarinus (Boisduval); T. desertorum Banks; T.
ludeni Zacher; T. marianae McGregor; T. mexica-
nus (Mcí.iregor}; T. tumidus Banks; 1'. urticae
Koch. A list of host plants and the species of spider
mites found on them is recorded in the final part
of this paper.
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ESTUDIOS DEL GUSANO ROJO PELUDO,
Lichnoptera gula Herrich-Schaeffer

(LEPIDOPTERA: NOCTUIDAE), PLAGA DEL PINO Y CIPRES

lo BIOLOGIA y ECOLOGIA 1

INTRODUCCION

A lo largo de los años en el departamento de
Antioquia se han deforestado grandes extensiones
de tierra sin ninguna planeación, para ser utilizadas
en actividades agropecuarias de escasos rendimien-
tos. Recientemente diversas entidades oficiales y
particulares han fomentado el establecimiento de
bosques artificiales como una solución rentable
para recuperar esas tierras y producir materias pri-
mas para la obtención de pulpa de fibra larga y
papel periódico.

Actualmente existen aproximadamente 25.000
hectáreas en reforestación, con un potencial de
128.000 hectáreas en la zona del Oriente Antio-
queño (Sanín, 1974; Villegas y Escobar, 1973).
Las especies plantadas corresponden en su gran
mayoría a coníferas exóticas que se han adaptado
con buenos resultados a este medio. Las especies
predominantes son el ciprés, Cupressus lusitanica
MilI., y el pino, Pi'1uS patula Schl. et Cham.

El incremento de estas áreas de reforestación ha
traído como consecuencia diversos problemas fito-
sanitarios, especialmente de plagas, que ya han
costado varios millones de pesos en pérdidas direc-
tas por la destrucción de árboles y mucho más por
su control. Una de estas plagas es el gusano rojo
peludo, Lichnoptera gula Herrich-Schaeffer, que
aunque menos importante en la actualidad que
otras, merece atención. Para un buen manejo de
plagas es indispensable un buen conocimiento de la
biología, la ecología y los enemigos naturales de
ellas. En esta publicación se presentan los resulta-
dos sobre biología y ecología del gusano rojo pelu-
do.

Alex E. Bustillo2

REVISION DE LITERATURA

En años anteriores fueron registrados serios pro-
blemas de lepidópteros del ciprés (Gallego, 1959;
Vélez, 1966; Saldarriaga y Posada, 1969; Orooz y
Bustillo, 1972). A raíz de estos problemas se inicia-
ron labores por parte de los programas de Entorno-
logia del ICA y del INOERENA, para la detección
de plagas mediante inspecciones periódicas a las
plantaciones de ciprés y pino en Antioquia. Como
resultado de estas actividades se han registrado una
serie de insectos que en cualquier momento pueden
constituirse en plagas de importancia económica
(Bustillo y Lara, 1971; Bustillo, r973).

El L. gula es después del Glena bisulca Rindge y
del Oxydia trychiata (Guenée) (Lepidoptera: Geo-
metridae), la plaga de mayor incidencia económica
de las plantaciones de pino y ciprés de Antioquia.
Todds , informa que el L. gula se ha registrado
desde Méjico hasta el Perú y en el Museo Nacional
del U.S.O.A. reposan especímenes colectados en
Méjico, Costa Rica, Colombia y Perú. Existe la
posibilidad de que también ocurra en el Ecuador y
otras áreas del Norte de Suramérica. El mismo
Todd informa, que las especies de este género no
son fáciles de identificar debido a que la variación
es grande y el género necesita ser revisado. El men-
cionado taxónomo identificó dos de los especíme-
nes enviados así: el uno como pos. L. albidiscata
Oognin y el otro como pos. L. primulina Oognin,
los cuales según su parecer pueden ser variaciones
de la especie L. gula.

La existencia de L. gula, de acuerdo con especí-
menes depositados en el Museo de Entomología de
la Facultad de Agronomía, Universidad Nacional

1 Contribución del Programa Nacional de Entomología, leA.

2 Ing. Agr. Estación Experimental "Tulio Ospina" ICA. Apartado Aéreo 51764. Medellfn, Colombia.

3 Todd, E.L. Abril 19, 1972. Comunicación personal. U.S.D.A. Systematic Entomology Laboratory. Beltsville, Maryland, U.S.A.
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en Medellín, data desde hace más de 25 años. Sin
embargo, en esa época no se registraron los hués-
pedes.

De acuerdo con Crumb (1956) en los Estados
Unidos existe la especie L. decora (Morrison), dis-
tribuida en los estados de Arizona, California, Flo-
rida y Texas en donde defolia árboles de albarico-
que y nogal. McGuffin (1967) en Durango, Méjico,
colectó L. gulo sobre Pinus cooperi C.E. Blanco y
observó larvas en junio, pupas al final de este mes y
emergencia de adultos a mediados de agosto.

MATERIALES Y METODOS

La información de campo se obtuvo mediante
visitas periódicas a una área atacada por L. gulo en
el municipio de El Retiro, hacienda "Horizontes",
durante los 'años de 1971 y 1972. Las caracterís-
ticas de este sitio son: altura 2.300 m.s.n.m., tem-
peratura promedia 17°C y precipitación anual de
2.500 mm. La formación ecológica corresponde a
un bosque húmedo montano bajo. La plantación,
de aproximadamente seis años de edad, está consti-
tuída en gran parte por pino pátula y pequeñas
fajas de ciprés.

En cada visita se llevó el registro sobre la abun-
dancia relativa de la plaga, larvas, pupas y adultos
respectivamente. Para realizar los estudios biológi-
cos se colectaron larvas y se transportaron a un
insectario de campo con paredes de anjeo, localiza-
do en la Estación Experimental "Tulio Ospina" del
ICA en el municipio de Bello, Antioquia, a una
altura de 1.440 m.s.n.m. y una temperatura prome-
dia de 22° C. Las larvas se criaron hasta obtener los
adultos, para luego iniciar los estudios del ciclo de
vida. Adultos machos y hembras se colocaron en
frascos de vidrio de boca ancha, de medio litro de
capacidad y dentro de ellos se introdujeron tiras de
papel toalla para facilitar la oviposición. Los hue-
vos así obtenidos (Figura 1), fueron puestos en pla-
tos de petri sobre papel filtro, previamente hume-
decido. Inmediatamente después de la eclosión, las
larvas se colocaron individualmente en platos de
petri con follaje de pino pátula para su alimenta-
ción, el cual fue cambiado cada dos días. Los regis-
tros se llevaron individualmente anotando el núme-
ro y duración de los instares larvales, la anchura de
la cápsula de la cabeza y la duración de los estados
de prepupa y pupa. La cápsula de la cabeza se mi-
dió con un ocular micrométrico calibrado previa-
mente.
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FIGURA 1. Huevos de L. gulo depositados sobre una tira de papel
toalla en el laboratorio,

Para evitar contaminación durante la cría, la
vidriería se remojó durante media hora con hipo-
clorito de .sodio al 0.5%, dejándola escurrir y secar
antes de usarla. Inicialmente las larvas pequeñas
fueron manipuladas con pinceles finos y a medida
que crecieron con pinzas suaves. Las condiciones
ambientales durante el estudio se registraron con la
ayuda de un higrotermógrafo.

RESULTADOS

Distribución y huéspedes: El gusano rojo peludo,
Lichnoptera gulo Herrich-Schaeffer, se registró
durante el presente estudio en el departamento de
Antioquia en los municipios de Caldas. El Retiro,
La Ceja, Rionegro, Envigado, Bello y Sonsón,
donde existen plantaciones de ciprés y pino pátula.
También se lo observó sobre manzano en Rionegro.

Recientemente esta especie fue colectada en el
departamento de Caldas, municipio de Riosucio,
sobre ciprés. Estos registros en ciprés, pino pátula y
manzano, constituyen los primeros para esta espe-
cie en Colombia. Los especímenes existentes en el
Museo Nacional de Estados Unidos no tienen datos
sobre plantas atacadas, sin embargo McGuffin
(1967) la registra sobre Pinus cooperi.

Daño. La larva de este insecto se alimenta del folla-
je y como consecuencia lo troza ocasionando la
defoliación. Los daños en pino son más evidentes
debido a que el área foliar de esta especie es menor
que la del ciprés. Se observó que dos larvas madu-
ras trozaron totalmente las "agujas" de una rama
de pino de 20 cm de largo en un día. En una sola
rama, colectada en el área de estudio, se encontra-
ron más de 500 larvas de primeros ínstares.
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Descripción y hábitos.
Huevos: Son depositados en grupos sobre las

"agujas" del pino. Recién puestos son de color ver-
de oliva y próximos a eclosionar se tornan negros;
tienen una forma ovalada con la superficie acanala-
da; miden en promedio 0,72 x 0,84 mm.

Larvas: Tan pronto eclosionan los huevos, las
larvas empiezan a alimentarse del follaje sin lograr

. trozarlo inicialmente. Desde pequeñas fabrican un
capullo de seda y lo localizan sobre el follaje, el
cual les sirve de resguardo cuando. no están alimen-
tándose. Son más activas durante la noche. Cuando
han completado su estado larval se introducen den-
tro del capullo sellándolo totalmente para empupar
en su interior. Las larvas en los primeros ínstares
presentan el integumento de color negro y los
penachos de pelos son muy rudimentarios, sobresa-
liendo las setas de color negro sobre la cabeza. Las
larvas completamente desarrolladas (Figura 2)
miden 6,0 cm de longitud. Tienen cabeza promi-
nente de color rojo oscuro a negro, con aparato
bucal masticador bien desarrollado. El cuerpo es de
coloración rojiza, cubierto por pelos y setas que
pueden causar escozor al contacto. En los segmen-
tos abdominales I a VIII poseen penachos de pelos
rojizos rodeados de setas blanquecinas.

FIGUFlA 2. Larva madura de L. gulo alimentándose sobre follaje de
pino pátula.

Pupas: Empupan sobre el follaje formando un
cocoon que les sirve de protección. Son de color
marrón brillante, forma obtecta, con el cremaster
bifurcado, y alcanzan una longitud promedia de
2,8 cm. El capullo o cocoon que las recubre es de
color gris a amarillo de 4,0 a 4,5 cm de largo, muy
visible sobre el follaje del árbol atacado. (Figura 3).

FIGURA 3. Cocoon formado por L. gulo sobre el follaje de pino
pátula para empupar.

Adultos: Son de hábito nocturno y de vuelo pe-
sado. Inician la cópula un día después de la emer-
gencia. El cuerpo es robusto (Figura 4), con un
copete de escamas en el dorso del tórax. Antena en
ambos sexos filiforme. Las alas anteriores son más
estrechas y largas que las posteriores; las anteriores
son de color amarillo pálido con pintas pardas más
contrastadas en el macho que en la hembra, y las
posteriores son blanco amarillosas; la hembra es
más grande que el macho y tiene 2,5 cm de longi-
tud y una envergadura alar de 7,2 cm.

Las hembras tienen una gran capacidad de ovipo-
sición y al disectar una se contaron 748 huevos. En
el laboratorio sin embargo, las hembras sólo deposi-
taron de 300 a 400 huevos; la diferencia pudo
deberse a las condiciones de confinamiento y ali-
mentación del insecto.

FIGURA 4. Adulto hembra de L. gulo con las alasextendidas.
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FIGURA 5. Historla'de vida del L. gula bajo condiciones naturales en la finca "Horizontes", municipio de El Retiro, Antioquia, durante 1971.
La parte punteada corresponde a predicciones,

Ciclo biológico en el campo. De acuerdo con la
Figura 5:; elaborada en base a observaciones en el
campo, el ciclo de vida del L. gulo se estimó en 120
días, lo cual representa tres generaciones por año.
El período larval en el campo de una generación se
presentó desde finales de enero hasta finales de
abril, otra de mediados de mayo hasta finales de
agosto y una tercera pudo iniciarse en octubre; las
primeras pupas aparecieron a fines de marzo y se
observaron hasta finales de mayo, en la segunda
generación se observaron en agosto y parte de sep-
tiembre; los huevos se encontraron durante parte
de mayo y junio.

Ciclo biológico en el laboratorio. Un gran número
de huevos fueron sometidos a observación y a pesar

TABLA 1. Duración de los estados y ancho de la cabeza del Licñnoptere gula.

de que el embrión iniciaba su desarrollo, un por-
centaje muy alto moría antes de eclosionar. No fue
posible determinar las causas de esta mortalidad.
Debido a este factor el número de insectos utiliza-
dos en el estudio del ciclo biológico fue reducido.
El promedio de temperatura durante el estudio fue
de 22,7°C.

En el laboratorio la duración promedia del ciclo
de vida desde eclosión de los huevos hasta emergen-
cia de los adultos fue de 103 días. Los huevos
tomaron 10 días en eclosionar; el período larval
duró en promedio 76,2 días, repartidos en seis
ínstares; el estado de prepupa duró 4,3 días y el de
pupa 23,0 días. Los adultos alimentados con agua
azucarada, vivieron de dos a tres semanas (Tabla 1).

Duraci6n en dfas Ancho de la cápsula
Estado Número de de la' cabeza en mm .

Promedio Ral1l!O Observaciones Promedio Rango

Instares
I 8,0 7-9 2 0,87 0,82 - 0,92
11 11,0 11 - 11 3 1,23 1,00 - 1,40
111 11,3 10 - 13 4 2,15 1,90 - 2,40
IV 11,7 7 - 15 6 3,15 2,70,3,30
V 15,7 13 - 17 6 4,18 4,00 -4,30
VI 18,5 14 - 22 6 5,32 5,20, 5,60

Subtotal 76,2 62-ln"
Prepupa 4,:3 3-7 6
Pupa 23,0 21 - 25 6

Total hasta adulto 103,5 86 - 119
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•• Estos totales corresponden a la suma de los [nstares y no a observaciones individuales.



Junio - Septiembre 1975 Alex E. Bustillo

DISCUSION

El Lichnoptera gula es un insecto que ocurre
desde Méjico hasta el Perú. En cuanto a su origen,
existe la posibilidad de que sea nativo de esta región
y haya evolucionado hasta adaptarse al ciprés y al
pino, pero no se descarta el hecho de que pudo
haber sido introducido con estas coníferas desde
Méj ico donde existe atacando Pinus cooperi
(McGuffin, 1967). Las erupciones de L. gula se han
observado en focos localizados, sobre árboles en
áreas cubiertas o en las orillas de los caminos. Esto
sugiere que las hembras son atraidas a estos lugares
para ovipositar y por lo tanto, las labores de reco-
nocimiento deben intensificarse en dichas áreas.

Bajo las condiciones de laboratorio en "Tulio
Ospina", el ciclo de vida tuvo una duración prorne-
dia de 103 días de huevo hasta adulto, siendo un
poco más corto que en el campo. La variación se
explica por la diferencia en temperatura entre las
dos localidades.

Las observaciones sobre los sitios en los cuales se
ha encontrado esta especie, indican que es más pro-
bable que ocurra en aquellos bosques localizados a
una altura de 1.900 a 2.300 m.s.n.m. y la forma-
ción ecológica correspondiente a un bosque húme-
do o muy húmedo montano bajo.

RESUMEN

Lichnoptera gula Herrich-Schaeffer, (Lepidopte-
ra: Noctuidae), conocido comúnmente como el
"gusano rojo peludo", es un defoliador, que des-
pués del Glena bisulca Rindge y del Oxydia try-
chiata (Guenée), se lo encuentra con mayor inci-
dencia en las plantaciones de Pinus patula Schl. et
Cham. y Cupressus lusitanica MilI., en el departa-
mento de Antioquia. El insecto está registrado
desde Méjico hasta el Perú, y es muy probable que
sea una especie nativa que ha evolucionado para
adaptarse a las coníferas mencionadas. No se des-
carta la posibilidad de que haya sido introducido al
país con estas plantas desde Méjico.

Con el fin de obtener una información sobre su
ecología y hábitos se realizó un estudio en un in-
sectario de campo localizado en la Estación Experi-
mental "Tulio Ospina" del ICA en el municipio de
Bello, Antioquia a una altura de 1.440 m.s.n.m. y
con una temperatura promedia de 22°C. Los insec-
tos fueron colectados directamente en el campo en
una plantación de P. patula localizada en el munici-
pio de El Retiro a una altura de 2.300 m.s.n.m. y
una temperatura promedia de 17° C.

Los estudios biológicos del L. gula revelaron que
éste atraviesa por seis ínstares larvales que demora-
ron en total un promedio de 76 días, el estado de
prepupa dura 4,3 días y el de pupa 23,0, con un
total de huevo a adulto de 103 días. En el campo,
debido a la diferencia en temperatura, este total
fue de aproximadamente 120 días. La información
obtenida sobre el ancho de la cabeza permite sepa-
rar fácilmente los diversos ínstares larvales. Se
pudo constatar que las áreas infestadas por este
insecto están localizadas a una altura entre 1.900 y
2.300 metros, correspondiendo su formación eco-
lógica a un bosque húmedo o muy húmedo monta-
no bajo.

SUMMARV

Lichnoptera gula Herrich-Schaeffer (Lepidopte-
ra: Noctuidae), commonly known as the "gusano
rojo peludo" (red-haired worm) is a defoliator that
after Glena bisulca Rindge and Oxydia trichiata
(Guenée), has been found more frequently on
forest plantations of Pinus patula Schl. et Cham.
and Cupressus lusitanica Mill., in the Department
of Antioquia. This insect has been recorded from
Mexico to Peru, and it probably is a native species
that has evolved to these conifers. However, there
is still the possibility that this insect was intro-
duced with the above mentioned plants from Mexi-
co.

In order to get information on its ecology, bio-
logy and behaviour a study was conducted in a
field insectary located in the Agricultural Experi-
mental Station "Tulio Ospina" in Bello, Depart-
ment of Antioquia. This place has an altitud e of
1.440 m.a.s.l. and an average temperature of 22° C.
Insects were collected directly from a forest planta-
tion of P. patula at El Retiro. The features of this
site are: altitude 2.300 m.a.s.l., average ternpera-
ture 17° C, and 2.500 mm of anual rain.

The biological studies of L. gula revealed that it
undergoes six larval stadia, lasting in total an ave-
rage of 76 days, the prepupal stage lasts 4.3 days
and the pupal one 23.0. The life cycle rom hat-
ching to adult was completed in 103 days. In the
field, because of the difference in temperature, this
period was about 120 days. The information
obtained from the head capsule width allows the
separation of the diferent instars.
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This insect is rnost likely to occur in forest
plantations at an altitude between 1.900 and 2.300
m. The ecological formation according to
Holdridge, is a humid or very humid low montai-
nous forest.
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ESTUDIOS DEL GUSANO ROJO PELUDO,
Lichnaptera gula Herrich-Schaeffer (LEPIDOPTERA: NOCTUIDAE),

PLAGA DEL PINO Y CIPRES
11. ENEMIGOS NATURALESl

INTRODUCCION

El departamento de Antioquia ocupa el primer
lugar en el país en actividades de reforestación.
Actualmente cuenta con unas 25.000 hectáreas en
coníferas exóticas y pequeñas extensiones de espe-
cies latifoliadas, y los planes a corto plazo de la
Corporación Forestal de Antioquia son de exten-
derlas a 100.000 hectáreas, con lo cual el área re-
forestada alcanzará niveles de gran significación
para la econom ía nacional.

Entre las plagas más distribuidas en las plantacio-
nes de pino y ciprés en Antioquia está el "gusano
rojo peludo", Lichnaptera gula Herrich-Schaeffer,
La presente publicación tiene como objeto presen-
tar los resultados sobre los insectos parásitos y
algunos patógenos encontrados atacando el L. gula
en Antioquia. Con el fin de poder diferenciar los
parásitos, se preparó una clave basada en caracterís-
ticas morfológicas de los adultos. Además, se da
una breve descripción sobre la biología y morfolo-
gía de cada una de las especies encontradas.

REVISION DE LITERATURA
Bustillo (l975b) presenta una revisión bibliográ-

fica sobre los principales problemas forestales ocu-
rridos en el departamento de Antioquia. La litera-
tura disponible no hace referencia a ningún estudio
sobre los factores de control natural del gusano
rojo peludo. Recientemente la especie Iserapus
gutensis Bustillo fue descrita de material de L. gula
colectado en El Retiro, Antioquia, (Bustillo,
1975a).

MATERIALES Y METODOS
El estudio de los parásitos se hizo mediante co-

lecciones periódicas de larvas de L. gula en diferen-
tes ínstares en la hacienda "Horizontes", municipio
de El Retiro, donde existía una población aprecia-
ble de este insecto sobre árboles de ciprés y de
pino.

1 Contribuci6n del Programa Nacional de Entcmotoqfa del ICA.

2 Ing. Agr. Estaci6n Experimental "Tulio Ospina". ICA. Apartado
Aéreo 51764. Medeltrn. Colombia.

Alex E. Bustillo2

El lugar de estudio corresponde a la formación
bosque húmedo montano bajo, con una precipita-
ción anual de 2.500 mm, altura de 2.300 m.s.n.m.
y una temperatura promedia de 17°C. Las colec-
ciones se hicieron a mano y las muestras muy altas
con la ayuda de una tijera podadora de 2,50 metros
de longitud. El material así colectado fue transpor-
tado en bolsas de papel a un insectario de campo
localizado en la Estación Experimental "Tulio
Ospina" del ICA en el municipio de Bello. Estos
especímenes fueron colocados en frascos de vidrio
confiteros de cuatro litros de capacidad. El follaje
se cambió periódicamente y las larvas se mantuvie-
ron bajo estas condiciones hasta que algún parásito
emergía o el "gusano rojo peludo" completaba su
ciclo. Los insectos parásitos obtenidos se los mató
y conservó en alcohol hasta el momento de prepa-
rar las descripciones y dibujos.

Las ilustraciones de los parásitos adultos se pre-
pararon de especímenes muertos y secos, sin mon-
tar, con la ayuda de un microscopio estereoscopio
provisto de oculares 10X. Las mediciones se hicie-
ron con la ayuda de un micrómetro ocular previa-
mente calibrado. Las claves para la separación de
los parásitos adultos obtenidos en el presente estu-
dio se. basaron en características morfológicas ex-
ternas.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se relacionan los seis insectos pará-
sitos, todos himenopteros, obtenidos de L. gula en
el área de estudio. Con el fin de proveer una herra-
mienta útil para la identificación y separación de
estas especies, se preparó la siguiente clave:

CLAVE PARA ADULTOS
DE LOS PARASITOS DE L. gula

l. Antena geniculada, flagelo compuesto de nueve
o menos artejos; venación reducida
(Chalcidoidea) . . . . . . .. . . 2

Antena filiforme, flagelo con más de nueve
artejos; venación no reducida
(Ichneumonoidea) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
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2. Fémur trasero grandemente expandido y denta-
do; tarso con cinco segmentos; flagelo con nue-
ve artejos (Figura 6) Brachymeria sp.

Fémur no expandido, ni dentado; tarso con cua
tro segmentos; flagelo con seis artejos
(Figura 8) . . . . . . . . . . . . Ctrrospiloideus sp.

3. Alas anteriores con una vena recurrente (Braco-
nidae); flagelo con 16 artej os
(Figura 2) Apanteles sp.

Alas an teriores con una vena recurrente
(lchneumonidae); flagelo con más de
16 artejos 4

4. Hembras con el ovipositor corto e inconspicuo,
la mayor parte de él cubierto
por el abdomen; antena en la hembra con los
artejos 8 a 16 de color blanco; cuerpo con man-
chas de color blanco (Figura 3) .Ichneumon sp.

Hembras con 1ovipositor largo, extendiéndose
más allá de la punta del abdomen; antena de la
hembra sin artejos blancos; cuerpo no como
arriba. . . . . . .. . 5

5. Ovipositor la mitad de la longitud del abdo-
men; antena más corta que la longitud del cuer-
po; abdomen dos veces la longitud del tórax;
longitud promedia 8,6 mm. Parásito primario
(Figura 4) Iseropus gulensis Bustillo

Ovipositor un tercio de la longitud del abdo-
men; antena más larga que la longitud del cuer-
po; abdomen ligeramente más largo que el tó-
rax; longitud promedia 3,2 mm. Hiperparásito
(Figura 5) Mesochorus sp.

TABLA 1. Parásitos del gusano rojo peludo Líchnoptera gulo, pro-
venientes de la hacienda "Horizontes" (El Retiro, Antio-
quia, 1971 l.

HYMENOPTERA
ICHNEUMONOIDEA
BRACONIDAE

Apenteles sp.

ICHNEUMONIDAE
Ichneumon sp.
lseropus gulensis Bustillo

Mesochorus sp.

CHALCIDOIDEA
CHALCIDIDAE
Brachymeria sp.

EULOPHIDAE
Cirrospiloides sp.
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NOTAS SOBRE LA BIOLOGIA y MORFOLOGIA
DE LOS PARASITOS DE L. gulo
BRACONIDAE

Apanteles sp. Figuras 1 y 2
Esta especie, de hábito gregario, es un endopará-

sito de las larvas de L. gulo. Cuando la larva de
Apanteles alcanza su madurez emerge del cuerpo
de su huésped y forma el típico cocoon blanco.
Cada cocoon lo forman separadamente sobre el
cuerpo manteniéndose en forma perpendicular
(Figura 1).

FIGURA 1. Larva de L. gulo parasitada por Apanteles sp.; obsérvese
los eoeoones del parásito sobre el cuerpo de la larva.

FIGURA 2. Hembra de Apanteles sp., endopafasito de L. gulo.
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El adulto (Figura 2) es de color negro con las
patas pardo amarillentas; el flagelo de la antena
tiene 16 artejos; la longitud es de 2,8 mm en pro-
medio. Fuera del ovipositor, las hembras se diferen-
cian de los machos en que las antenas de éstas son
ligeramente más cortas que la longitud de su cuer-
po, mientras que en los machos ocurre lo contrario.

ICHNEUMONIDAE
Ichneumon sp. Figura 3

Ichneumon es un endoparásito solitario que
siempre emergió de pupas de L. gulo: Un gran
número de especies en esta sub familia atacan pupas
de lepidopteros (Clausen, 1940).

En este insecto la frente es de color crema y
tiene la región del vertex, del occipucio y de los
ojos de color negro; la parte ventral de la cabeza es
blanca. El tórax es negro con manchas de color
crema y las patas son negras con bandas amarillosas
a excepción de la coxa que es casi.totalmente ne-
gra. El abdomen es negro con bandas blancas cre-
mosas en el ápice de los segmentos 1, IV, V Y VI; la
hembra posee un ovipositor corto que se extiende
más allá de la punta del abdomen. Los sexos se
diferencian por el color de las antenas, que en el
macho son completamente negras y en la hembra
blancas, entre los artejos 8 y 16; el flagelo consta

FIGURA 3. Hembra de Ichneumon sp., endoparásito solitario de L.
gulo.

de 42 artejos. La longitud promedia del cuerpo es
de 15,8 mm para las hembras y 16,4 mm para los
machos.

Iseropus gulensis Bustillo, Figura 4

Esta especie fue descrita por Bustillo (l975a) de
especímenes criados de L. gulo. Es un endoparásito
gregario y emerge de las pupas del huésped.

El adulto (Figura 4) alcanza una longitud prome-
dia de 8,6 mm; la cabeza y el tórax son de color
negro; los segmentos abdominales 11, 111, IV Y V
son de color marrón claro con una franja de color
negro en su extremo posterior, el resto de los seg-
mentos es completamente negro. El abdomen es el

FIGURA 4. Hembra adulta de Iseropus gulensis Bustillo, parásito
de L. gulo.

doble de la longitud del tórax y el ovipositor es
ligeramente más largo que la mitad del abdomen.
La antena es de color marrón oscuro, con el flagelo
compuesto de 29 artejos. Las patas de coloración
marrón claro. Las hembras sólo se distinguen de los
machos por el ovipositor.

Mesochorus sp., Figura 5

Durante el presente estudio el Mesochorus sp.
fue criado como hiperparásito de Apanteles sp.
sobre L. gulo. De acuerdo con Clausen (1940),
Mesochorus es el género qué más a menudo se en-
cuentra atacando larvas de bracónidos e ichneumo-
nidos; además, indica que Mesochorus no oviposita
directamente sobre el huésped primario, en este
caso el Apanteles, sino en el cuerpo del huésped
secundario y allí posteriormente la larva penetra en
el cuerpo del parásito primario.
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FIGURA 5. Hembra adulta de Mesochorus sp., hiperparásito de
Apenteles sp, en L. gula.

Mesochorus permite que el Apanteles empupe
normalmente sobre L. gula, para posteriormente
matar la pupa y emerger de ella. Este insecto (Figu-
ra 5) tiene una longitud promedia de 3,3 mm; la
antena es más larga que el cuerpo y el flagelo está
compuesto de 27 artejos; tiene cabeza y tórax ne-
gros con el abdomen y los apéndices pardo amari-
llentos; el ovipositor alcanza un tercio de la longi-
tud del abdomen.

CHALCIDIDAE

Brachymeria sp., Figura 6

Brachymeria es un endoparásito primario de L.
gula y del cual se observaron hasta dos especíme-
nes emergiendo de la misma pupa. Cada adulto
emerge cortando en el dorso de la pupa de L. gula
un orificio de salida de forma circular a la altura de
las alas. De acuerdo con Clausen (1940), la oviposi-
ción de Brachymeria en lepidopteros ocurre sobre
la pupa recién formada. El adulto (Figura 6) es un
insecto robusto, de color negro, excepto la base del
fémur, toda la tibia, y el tarso que son de color
marrón claro. Se caracteriza, como todos los calcí-
didos, por poseer un fémur trasero grandemente
expandido y dentado y el tarso con cinco segmen-
tos. La antena es corta con un flagelo de nueve
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artejos. El tórax es bastante convexo, el ovipositor
es corto, y el abdomen es tan largo como el tórax.
La longitud total promedia es de 4,7 mm.

FIGURA 6. Hembra adulta de Brachymeria sp., parásito de L. gula.

EULOPHIDAE
Ctrrospiloideus sp.iFiguras 7 y 8

Cirrospiloideus es un parásito gregario de larvas
de L. gula. Clausen (1940) señala que la sub familia
Elachertinae, a la cual pertenece esta especie, es un
grupo relativamente pequeño, no muy estudiado, y
que sus miembros son por lo general ectoparásitos
de varias larvas de Lepidoptera, especialmente de
las familias Noctuidae, Geometridae y Tortricidae.
Los huevos son colocados externamente por lo
general en el dorso, y en ese punto la larva empieza
a alimentarse.

La pupa de Cirrospiloideus es inicialmente blan-
ca, pero rápidamente cambia a un color negro
(Figura 7). Las larvas de L. gula atacadas por este
parásito reducen su actividad y su tamaño y mue-
ren antes de la emergencia de Cirrospiloideus. Este
fue uno de los parásitos que con más frecuencia se
observó atacando L. gula.
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FIGURA 7. Larva de L. gulo atacada por Cirrospiloideus sp. Los
cocoones de los parásitos de color negro están sobre la
larva.

Los adultos (Figura 8) tienen la cabeza y el tó-
rax de color negro, con abdomen y ojos marrón
oscuro. Las alas anteriores son ahumadas; flagelo
antenal compuesto de seis artejos. En la pata, la
coxa y el trocanter son negros, y los segmentos
restantes son de color marrón claro; el tarso tiene
cuatro segmentos. La longitud promedia del cuerpo
es de 2,4 mm.

I O.Smm I

FIGURA 8. Hembra adulta de Cirrospiloideus sp., parásito de L.
gulo.

Alex E. Bustillo

Patógenos

En el campo, durante la segunda generación de
L. gulo se observó un alto porcentaje de larvas
muertas en los primeros instares, colgando del fo-
llaje de pino, presentando los síntomas típicos de
una virosis. Sin embargo, no se hizo ninguna prue-
ba de caracterización. De este material sólo se aisló
la bacteria Bacillus circulans J ordán, que es consi-
derada como un contaminante del suelo.

El hongo Entomophthora sp. fue aislado de lar-
vas maduras de L. gulo (Figura 9). En los estados
iniciales de infección y mediante examen externo
no es posible distinguir una larva enferma de una
sana. Cuando el ataque ya está más avanzado se
observa inactividad y movimientos lentos en las lar-
vas. De acuerdo con Mac Leod (1963) existen
aproximadamen te 104 especies descritas de este
género; muchas de ellas son específicas a ciertos
insectos, aunque se han reportado otras infectando
un amplio rango de insectos. La infección por lo
general ocurre por contacto.

FIGURA 9. Larvas de L. gulo afectadas por Entomophthora sp.

RESUMEN

Durante el transcurso del presente estudio fue-
ron criados de Lichnoptera gulo los siguientes pará-
sitos himenópteros: Apanteles sp., Ichneumon sp.,
Iseropus gulensis Bustillo, Brachymeria sp., Cirros-
piloideus sp., y el hiperparásito Mesochorus sp. Las
especies Apanteles sp., Cirrospiloideus sp. e I. gu-
lensis se observaron con mayor frecuencia durante
el estudio. Con el fin de identificar y poder separar
estos parásitos se preparó una clave, la cual se con-
sideró útil para futuros trabajos sobre evaluación
de parasitismo y estudios de tablas de vida de L.
gulo.
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En el campo se detectaron y colectaron nume-
rosas larvas enfermas. De estos especímenes se ais-
ló el hongo Entomophthora sp. y la bacteria Baci-
llus circulans Jordan, esta última considerada
como un contaminante del suelo. Hacia el final del
ataque se presentó un alto porcentaje de larvas
muertas colgando del follaje con síntomas de viro-
sisoLa mortalidad por esta causa fue muy alta cons-
tituyéndose en el principal factor de control natu-
ral.

A lo largo de este estudio fue evidente que los
parásitos y patógeno s encontrados atacando L.
gulo fueron los responsables directos para que sus
poblaciones declinaran considerablemente hacia el
final de las observaciones. También se ha obser-
vado que en todas las áreas en donde se encuentra
L. gulo, existe un alto parasitismo que mantiene
sus poblaciones fluctuando en un estrecho margen,
en el cual sus daños no se consideran de importan-
cia económica.

SUMMARY

Parasitism studies on Lichnoptera gulo yielded
the following hymenopterous species: Apanteles
sp., Ichneumon sp., Iseropus gulensis Bustillo, Bra-
chymeria sp., Cirrospiloideus sp. and the hiperpa-
rasite Mesochorus sp. The most often reared
species throughout the study were Apanteles sp.,
Cirrospiloideus sp. and 1 gulensis.

A key was prepared to aid in the separation and
identification of the adult parasites. This key is
considered useful in future works on parasite eva-
luation and life history tables of L. gulo.

Several larvae were collected in the field with
disease symptoms. From this material the fungus
Entomophthora sp. and the bacterium Bacillus
ciculans J ordan were isolated. B. circulans is con-

Vol. 1, Nos. 2 y 3

sidered to be a soil contaminant. Toward the end
of the outbreak, it was also observed that there
was a high percentage of larvae with a virus disease
symptom, which was the main mortality factor.

It was evident, that the parasites and pathogens
found attacking L. gulo were the main factors in
the decline of this outbreak. It has been also obser-
ved, that in the areas where this insect occurs, a
high percentage of parasitism is the responsible for
the narrow population fluctuation, which deter-
mines that this insect does not reach the status of
a serious pest.
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MIGRACION LARVARIA DE LA FILARIADipetalonema viteae
(FILARIOIDEA) EN SU VECTOR, LA GARRAPATA Ornithodoros tartakowskyi
(ACARINA: ARGASIDAE) y COMPORTAMIENTO DE ESTA EN EL LABORATORIO

INTRODUCCION

Las filarias son parásitos altamente especiali-
zados que se diferencian por algunas características
morfológicas y detalles de su ciclo de vida que son
únicos entre los nemátodos. El período más crítico
de su vida es el que pasan en el huésped intermedia-
rio, el cual a su vez está sujeto a la acción del micro
y macro clima, cuyos factores regulan el desarrollo
de las larvas dentro del vector. La constante apari-
ción en el hombre de casos de zoonosis por filarias
relieva la necesidad de obtener información sobre
los ciclos de vida y modos de transmisión de las
filarias de animales. Se ha demostrado que filarias,
que eran consideradas parásitos exclusivos de ani-
males, son en realidad responsables de infecciones
importantes en el hombre (Danaraj y Schacher,
1957; Buckley, 1958; Nelson, 1965; Beaver y
Orihel, 1965).

El descubrimiento por Chabaud (1952) de la fi-
laria Dipetalonema viteae en el teiido subcutáneo
del roedor de los desiertos Meriones libycus y el
subsiguiente establecimiento de la infección en el
lab ratorio en garrapatas de la especie Ornitho-
doros tartakowskyi por Baltazard (1953), abrieron
nuevos campos de investigación en la filariasis ex-
perimental. Este modelo ha sido señalado como
uno de los más ventajosos para el estudio de dife-
rentes aspectos biológicos de las infecciones por
filarias (Baltazard et al., 1953; Worms et al., 1961;
Weiss, 1970). Sin embargo pocos estudios se han
publicado acerca del comportamiento de los parási-
tos dentro de sus huéspedes intermediarios. Se sabe
por ejemplo, que las larvas de filarias en desarrollo,
y la migración de las mismas, destruyen los tejidos
de los mosquitos y moscas, afectando sus activida-
des y la transmisión de la infección (Townson,
1970; Beckett y Boothroyd, 1970; Lavoipierre,
1958).

1 Departamento de Microbiología y Parasitología, Facultad de
Medicina, Universidad de Antioquia, Medellín.

Iván Londoño M.1

De otra parte, la alimentación de ciertos artró-
podos sobre miembros de la misma especie o espe-
cies diferentes ha sido descrita por varios autores;
este comportamiento, sin embargo, no ha sido cla-
rificado en los argásidos. Observaciones previas en
el laboratorio habían demostrado. que las garrapa-
tas jóvenes presentaban una gran tendencia a mon-
tarse sobre otras recién alimentadas y trataban de
picarlas; además es poco lo que se conoce sobre el
comportamiento de esta filaria dentro de su vec-
tor. Por los hechos anteriormente mencionados se
consideró importante estudiar la dinámica de la
población de larvas de esta filaria en su vector con
el fin de obtener una mejor comprensión de los
aspectos de transmisión, y de estudiar el comporta':
miento de las garrapatas en el laboratorio. Los pro-
pósitos primordiales de la presente investigación
fueron:

1. Describir el comportamiento migratorio de las
larvas infectantes de la filaria D. viteae y deter-
minar la correlación de las estructuras internas
del vector y la trayectoria seguida por las larvas
desde el sitio de su desarrollo hasta los sitios
por los cuales son transmitidas a los huéspedes
definitivos.

2. Determinar la posibilidad de canibalismo entre
los individuos de la garrapata de la especie O.
tartakowskyi y estudiar la posible transmisión
de la infección de garrapata a garrapata.

MATERIALES Y METODOS

En la presente investigación se utilizó el modelo
experimental formado por la filaria D. viteae
(Krepkogorskaya, 1933) (Chabaud, 1957), el roe-
dor Meriones unguiculatus (Milne-Eduards, 1867) y
la garrapata O. tartakowskyi.
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ESTUDIOS HISTOLOGICOS
La distribución y comportamiento de las larvas

del D. viteae dentro de las garrapatas fueron estudia-
dos en cortes histológicos de este último. Dicho
comportamiento se comparó con aquel exhibido
por las larvas en garrapatas infectadas, pero estando
en estado de reposo, es decir, aquellas que no se les
permitió picar un huésped después de la infección.

Garrapatas con más de 30 días de infección se
pusieron a picar a un roedor y se fueron despegan-
do a intervalos de cinco minutos durante una hora.
Los argásidos se mataron por inmersión en agua
caliente a 65° C, y después se cortaron transver-
salmente en dos y se fijaron en diferentes sustan-
cias. Los fijadores utilizados fueron los siguientes:
una modificación del fijador de Carnoy por De-
Giusti y Ezman (1955), líquido de Zanker, For-
mal-alcohol-ácido acético (AFA) y formal neutro
al 10%. Después de la fijación las garrapatas se des-
hidrataron en éter-etilen-glycol (cellosolve) con el
fin de evitar el endurecimiento y luego en butanol.
Los teiidos se embebieron en parafina de 57-60
grados de punto de fusión, y de cada garrapata se
hicieron cortes seriados de cinco a seis micras de
espesor, los cuales' se colorearon con hematoxilina
eosina.

Los cortes s estudiaron al microscopio com-
puesto y se tomaron microfotografías.

Para estudiar el canibalismo entre los individuos
de esta especie de argásidos y la posible transmisión
de la infección de garrapata a"garrapata se realiza-
ron varios experimentos:

Canibalismo e infección de garrapatas con microfi-
laria

En primer lugar para determinar si las garrapatas
ingerían microfilarias de otras, grupos de 80 a 100
garrapatas se infectaron con microfilarias de D.
viteae dejándolas ingerir sangre hasta repleción
completa de un M. unguiculatus infectado. Los
roedores fueron anestesiados con una inyección
intraperitoneal de Nembutal a la dosis de 0.1 rnl
por 100 g de peso. Después de la alimentación las
garrapatas se separaron en grupos de 10, y a cada
grupo se le agregó varias ninfas hambrientas, las
cuales se dejaron" por espacio de una hora; al cabo
de este tiempo las ninfas que mostraron haber pica-
do a una garrapata nodriza e ingerido algo de san-
gre se separaron; algunas de ellas se disectaron en
solución salina al 8.85% y otras se mantuvieron en
el laboratorio por espacio de un mes para determi-
nar el desarrollo de las microfilarias.
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Transmisión de larvas infectantes de garrapata a
garrapata

En este experimento se realizaron varias pruebas
que consistieron básicamente en colocar por sepa-
rado en platos de Syracuse pequeños una garrapata
con más de 30 días de infección y hambrienta,
junto con una recién alimentada pero no infecta;
después de dos horas de estar en contacto se disec-
taron las garrapatas nodrizas para determinar la
transferencia de larvas infectantes hacia éstas. Los
platos de Syracuse con las dos garrapatas se cubrie-
ron con una laminilla para evitar su escape y tratar
de mantenerlas en la mayor vecindad posible.

Eliminación de microfilarias en el líquido coxal
En el tercer experimento se estudió la elimina-

ción de microfilarias en el líquido coxal. En este
caso se alimentaron garrapatas sin infección sobre
M. unguiculatus infectadas con microfilarias de D.
viteae. Después de alimentarse, cada garrapata se
colocó en un plato de Syracuse pequeño y se cu-
brió con laminilla; luego, los "recipientes se coloca-
ron en una cámara húmeda y se observaron cons-
tantemente durante las 10 primeras horas después
de la alimentación. Cuando alguna de ellas excretó
el líquido coxal, inmediatamente se añadió una
gota de solución salina fisiológica con el fin de evi-
tar la desecación. Los líquidos se examinaron bajo
un microscopio compuesto a 4X y 10X, y se llevó
el registro del número de microfilarias eliminadas.

RESULTADOS
Hallazgos histológicos

El estudio de las secciones de las garrapatas en
estado de reposo mostraron que las larvas de la
filaria se encontraban distribuidas en todo el hemo-
celo pero con una mayor concentración en los es-
pacios hemocelómicos posteriores y alrededor de
los sacos rectales (Figuras I y 2); sin embargo,
pocas larvas se encontraron en el capítulo (Figuras
3, 4 y 5), y en esta región los órganos exhibieron
una estructura completamente normal en ausencia
de larvas. En contraste con lo anterior, en las garra-
patas a las cuales se permitió picar un huésped, la
actividad de las larvas produjo desplazamiento y
desorganización de los músculos y otras estructuras
internas (Figuras 6 y 7). Una de las características
de la distribución de las larvas fue el hecho de "que
casi invariablemente se observaron en grupos, y casi
nunca aisladas.

El acto de la picadura estimuló la migración de
las larvas hacia el extremo anterior, resultando este
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hecho en una excesiva concentración de larvas en el
espacio hemocelómico central de la región del capí-
tulo, donde se vieron rodeando el proventrículo, el
esófago, las glándulas salivares, la faringe y las par-
tes bucales. La migración fue progresiva, observán-
dose que a los pocos minutos de comenzada la
picadura de las garrapatas, las larvas empezaron a
concentrarse alrededor de la faringe (Figura 8). A
medida que pasó el tiempo, éstas se movieron hacia
el capítulo, localizándose entre los queliceros y la
faringe (Figuras 9 y 10), para llegar luego al fora-
men del capítulo (Figura 11). Las larvas se agrupa-
ron especialmente en la unión de la faringe con la
cavidad bucal, sitio en el cual la pared es muy del-
gada y altamente susceptible a la perforación por
parte de las larvas. Estas fueron capaces de moverse
a lugares aún más anteriores y localizarse en el
hemocelo del hipostoma, introduciéndose por el

estrecho espacio que queda entre el surco y la pa-
red externa de dicha estructura (Figura 12).

Las larvas fueron también identificadas en cortes
transversales y longitudinales dentro de todas las
secciones del esófago, aún en la región de éste que
penetra en el cerebro (Figura 13). También se
encontraron dentro de las regiones proximal y
media de los conductos salivares (Figura 15). Es-
tando en el esófago las larvas pueden moverse o
desplazarse tanto hacia adelante a buscar la faringe
(Figura 13) y entrar a la cavidad bucal (Figura 14)
o hacia atrás para entrar al estómago. Las larvas se
vieron muy a menudo entrando al espacio hemoce-
lómico periesofágico, que se encuentra, cuando el
esófago entra por el cerebro (Figura 16); si las lar-
vas penetran al esófago a este nivel, es fácil verlas
entrando por el proventrículo del estómago a los
lóbulos anteriores a éste (Figura 17).

FIGURAS 1 Y 2. Secciones frontales de la región posterior de garrapatas infectadas a las que no se les permitió picar después de la irlfecci6n.
97X.

1. Sección a nivel de los sacos rectal es Isr) mostrando grupos de lar-
vas en los espacios hemocelómicos comprendidos entre los dos
lóbulos postero-centrales del estómago.

2. Sección a nivel de las gónadas (g) mostrando grupos de larvas en
el espacio entre los lóbulos postero-centrales del estómago. Note
las larvas recostadas sobre la pared eoitelial del cecum (flechas).
Algunas larvas logran penetrar la pared, para luego encapsularse y
morir en la luz del estómago.
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FIGURAS 3 - 5. Secciones frontales de la región anterior de garra-
patas infectadas, a las que no se les permitió picar
después de la infección. 97X.

3. Corte del capítulo con la faringe bien definida (f), la
cual muestra las comunicaciones claras con la cavidad
bucal y el esófago. Los músculos (m) exhiben una per-
fecta organización. Note la ausencia de larvas en esta
área.

4. Corte mostrando la configuración del capítulo y sus
músculos (m). A pesar de la infección no se observan
larvas en el capítulo ni en las áreas cercanas.

5. Corte a nivel de las glándulas salivares (gs) y región
media de los queliceros (q), mostrando una excelente
configuración de las glándulas con sus conductos sali-
vares (es]. Al igual que en las figuras anteriores no se
observan larvas en la región ca itular, ni en el espacio
hemocelómico central.
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FIGURAS 8 - 11. Secciones de garrapatas infectadas, sacrificadas y fijadas inmediatamente de removidas de los huéspedes.

8. Corte frontal del capítulo de una garrapata, después de 20 minu-
tos de estar picando a un huésped; la foto muestra la terminación
entre la faringe y la cavidad bucal. Las larvas (flechas) se en-
cuentran agrupadas alrededor de la faringe y han comenzado a
concentrarse alrededor de esta unión. LOS músculos del capítulo
han sido desorganizados y desplazados. 145X.

9. Corte transversal del capítulo cerca al esófaqo de una garrapata
que estuvo picando a un huésped por 40 minutos. La faringe se
observa rodeada por los músculos dilatadores y contractores (m),
los cuales presentan una estructura y disposición normal. 97X,

FIGURAS 6 y 7. Secciones frontales de una garrapata infectada,
sacrificada y fijada inmediatamente después de 55
minutos de estar picando a un huésped .

••• 6. Corte a nivel del camerostoma y porción basal de los
queliceros, mostrando concentración de larvas en el
espacio hemocel6mico central cónico. Note la ausencia
de larvas en los espacios postero-Iaterales. 39X .

.•• 7. Corte a nivel de las glándulas salivares (gs) y la uni6n
entre el esófago y el proventrículo. Las larvas (flechas)
se ponen en contacto con la superficie interna de las
glándulas en la regi6n media de los conductos salivares
(es). Note la completa desorganizaci6n de los músculos
retractores (mr] de los quel iceros. 97X.
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10. Corte del capítulo a un nivel más anterior que en la Figura 9,
cerca de la cavidad bucal. La faringe (f) presenta una perfecta
configuración, aunque muchas larvas se encuentran en sus
alrededores, especialmente entre la pared más delgada y los
queliceros. 97X.

11. Sección frontal del capítulo de una garrapata infectada sacrifi-
cada 45 minutos después de estar picando a un huésped. La fo-
to muestra la conexión entre la faringe y la cavidad bucal con
una abundante concentración de larvas en este sitio. Una larva
está cruzando por esta unión (flecha). Note que los músculos
con tractores de la faringe han sido desplazados por las larvas.
Otro grupo de larvas se ve en el espacio hemocelómico detrás del
capítulo. 97X.
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12. Corte transversal de las partes bucales a nivel del hipostoma de una garrapata infectada y sacrificada a los 35 minutos de haber empezado
a picar a un roedor. El surco del hipostoma (sh) y la cavidad bucal son muy visibles, asf como el salivarium (s) a cada lado de los quelice
ros. Una larva (flecha) se observa en el espacio hemocel6mico comprendido entre la pared quitinosa externa y el techo del hipostoma.

FIGURAS 13 Y 14. Sección frontal del capítulo de una garrapata infectada y sacrificada a los 45 minutos de estar picando a un huésped. Los
cortes muestran la trayectoria exacta seguida por las larvas durante su transmisión.

13. Se ve una larva dentro del esófago, la faringe y la cavidad bucal (parte terminal). 97X.

14. La foto muestra las partes bucales a un mayor aumento; se hacen claros los cortes de las larvas (flecha). 240X.

15. Corte oblicuo -Iongitudinal de la porción anterior de una qarrapata infectada después de picar a un roedor por espacio de 25 minutos.
Se observan los conductos salivares (es}, cada uno con una larva en su interior (flechas). También se observan larvas concentradas en la
superficie interna de las glándulas salivares.
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FIGURAS 16 Y 17. Secciones frontales de una garrapata infectada y sacrificada a los 55 minutos de estar picando un roedor. 97X.

16. Corte a nivel del cerebro (e) y el esófago, que muestra la entrada

de éste por el cerebro. Dos larvas se ven claramente en el espacio
hemocelómico periesofágico.

Canibalismo y transmisión de la infección de garra-
pa ta a garrapata

En el presente estudio se encontró, que bajo
condiciones experimentales ninfas jóvenes y adul-
tos hambrientos, son capaces de picar y alimentarse
sobre otras garrapatas recién alimentadas (Figuras
18 y 19). Cuando la alimentación se realizó sobre
garrapatas recién infectadas, aquellas ingirieron
microfilarias de sus nodrizas, adquiriendo la infec-
ción; dichas microfilarias se desarrollaron normal-
mente en sus nuevo huéspedes invertebrados,
como si fuese una infección natural, adquiriendo su
estado infectan te. Las garrapatas infectadas de esta
manera fueron capaces de transmitir las larvas 30
días después de la infección, cuando se les permitió
picar a un huésped definitivo o inclusive a otras
garrapatas normales.

Garrapatas con más de 30 días de infección,
también transmitieron larvas infectantes, cuando
éstas picaron a nodrizas normales, y de éstas se
recobraron diferentes números de larvas infectantes
así: trece larvas de una garrapata nodriza, once de
dos, siete en una, seis en una, cinco en cinco y una
larva en una garrapata. Las larvas infectantes se
34

17. Corte a nivel de los lóbulos antero-Iaterales del estómago (e),
el cual muestra cortes de larvas dentro del estómago (flechas).

También se ven las glándulas salivares y grupos de larvas en el he-
moceloma anterior.

observaron activas e infectantes dentro de sus hués-
pedes intermediarios hasta por un período de tres
meses.

Dos tipos de líquido se observaron dentro de las
garrapatas alimentadas sobre otras; algunas presen-
taron un líquido claro tipo linfa; en otras se encon-
tró sangre en sus estómagos en el momento de la
disección. Esto indica que las garrapatas picaron a
sus nodrizas introduciendo las partes bucales en el
hemocelo o directamente en el estómago. En am-
bos casos fueron capaces de ingerir microfilarias.

En este estudio también se descubrió, que las
garrapatas de la especie Ornithodoros tartakows-
kyi, eliminan microfilarias en el líquido coxal.
Estos argásidos excretaron el líquido después de
haberse alimentado, es decir, después de haber sido
desprendidas del huésped. La emisión fue irregular,
tanto en el tiempo, como en la cantidad emitida.
Algunas garrapatas lo eliminaron en unos pocos
minutos (12-20) después de haber sido desprendi-
das; otras, por el contrario tardaron un período
más largo. Las garrapatas grandes eliminaron gotas
grandes de líquido por una sola vez, las pequeñas,
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minúsculas gotas, las cuales se secaron rápidamen-
te; a pesar de esto, se encontraron microfilarias en
estas gotas pequeñas. Algunas garrapatas fueron
capaces de emitir líquido en dos oportunidades en
un período de pocas horas después de la alimenta-
ción completa.

Pocas microfilarias se encontraron en los líqui-

18

dos emitidos a los pocos minutos después de la
mfección; el número aumentó considerablemente
con el tiempo, observándose el mayor número de
microfilarias a las tres horas (105 MO y a las cinco
horas (96-185 MO. Después de la quinta y sexta
hora el número eliminado fue disminuyendo (Tabla
1 ).

( 19

FIGURAS 18 Y 19. Garrapatas pequeñas picando y alimentándose sobre otras recientemente engordadas. Note que las garrapatas nodrizas han
ingerido sangre hasta repleción completa, aumentando hasta cinco veces su tamaño. Los dos ácaros eran del mismo tamaño
antes de la alimentación.

TAB LA 1. Número de microfilarias (Mf) eliminadas en el I rqutdo coxal emitido por garrapatas individuales a diferentes intervalos de tiempo,
despuésde alimentarse en un roedor con microfilarias.

Horas Pesode garrapata Sangre Mf/20mm3
No. Mfen %Mfenpost- (mg) ingerida en sangre No.Mf liquido lIquido

infección
Antes Después (mg) roedor calculado coxal coxal

mordida donador

0:15+ 48 132 84 110 462 4 0,8
0:15 45 138 93 110 511 6 1,1
1:0++ 50 140 90 80 360 5 1,4

1:30 20 95 75 110 412 10 2,4
1:30 58 116 58 80 232 7 3,0
2:00 42 145 93 80 377 15 3,9
2:30++ 50 140 90 80 360 19 5,2
3:00 35 70 35 80 140 29 21,0
3:00 45 144 99 110 544 105 19,3
3:30+ 48 132 84 110 462 21 5,0
5:00 19 119 100 110 550 185 33,6
5:00 53 135 82 80 328 96 30,0
6:00 38 139 101 80 404 55 13,6
6:00 21 90 69 110 379 39 10,3
24:00 NO+ NO NO 80 NO 24 NO
as.oo NO NO NO 80 NO 70 NO

+, ++ Garrapatas que ~mitieron I Iquido coxal en dos tiempos diferentes.
NO. No determinado.
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DISCUSION

El análisis de los cortes histológicos de las garra-
patas infectadas, tanto de aquellas que se pusieron
a picar a un huésped, como de aquellas que no se
les permitió picar después de la infección inicial,
confirmaron las observaciones realizadas, de las
garrapatas bajo el microscopio compuesto. Después
de que las larvas se desarrollan y salen de las fibras
musculares de sus vectores, permanecen migrando
en grupos por el hemocelo, pero exhibiendo una
mayor concentración en la mitad anterior de los
ácaros. Esta distribución fue drásticamente alterada
en el momento de la alimentación, tiempo durante
el cual la mayoría de las larvas migraron hacia el
extremo anterior, invadiendo toda la región del
capítulo. Esta observación es similar a la reportada
por Lavoipierre y Ho (1966). Estos autores estudia-
ron la transmisión de la filaria Brugia pahangi por
el mosquito Aedes togol y encontraron que las lar-
vas se concentran especialmente en las estructuras
anteriores de los mosquitos. En las garrapatas la
migración de las larvas hacia la estación anterior,
permite que éstas escapen del hemocelo a la cavi-
dad bucal, para ser transmitidas por cuatro posibles
sitios: 1) La membrana laminar, localizada en la
unión de la faringe con la cavidad bucal; 2) Los
conductos salivares, especialmente las porciones
medial y proximal; 3) El esófago y la unión de éste
y el proventrículo; y 4) El techo del hipostoma.

Discutiendo el mismo aspecto de transmisión de
la misma especie de filaria Bain (1967), sugirió, que
el salivarium y la faringe eran las dos rutas de esca-
pe de las larvas. Sus evidencias histológicas no fue-
ron sin embargo, muy convincentes. En su reporte,
ella incluye solamente dos fotografías con relación
a este problema. Una foto del capítulo con la farin-
ge, mostrando un orificio de la pared y algunas
larvas tratando de penetrar por él, y otra foto al
mismo nivel con algunas larvas dentro de la luz de
la faringe. En el presente estudio se observó sin
embargo, que debido a la composición quitinosa de
este órgano, la ruptura durante los cortes es dema-
siado frecuente, factor que puede inducir a conclu-
siones e interpretaciones falsas. De otra parte, la
presencia de larvas en la faringe, no necesariamente
indica que ellas han penetrado por la pared de este
órgano. La evidencia histológica obtenida en este
estudio, sugiere claramente, que las larvas penetran
el esófago y los conductos salivares. Existe la posi-
bilidad de que las larvas que penetran al esófago o.
cavidad bucal, migren hacia atrás y lleguen hasta el
estómago, donde permanecen atrapadas. La reten-
ción de larvas en el estómago es comprobada por la
observación de larvas muertas y en degeneración
dentro dellúmen del estómago.
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Se desconocen los factores, que inducen la mi-
gración de las larvas hacia las partes bucales. Sin
embargo, se encontró que la temperatura juega un
papel importante, ya que todas las observaciones
realizadas en el estudio indican que la temperatura
de la piel del nuésped y el acto de picar, aumentan
la concentración y la actividad de las larvas en la
región anterior de los ácaros. La posición adoptada
por las garrapatas durante la picadura (formando
un ángulo de 45 grados con la piel) y la actividad
de las partes bucales con movimientos rítmicos
hacia atrás y hacia adelante, podrían jugar un papel
muy importante en la aglomeración y reunión de
las larvas. Estos dos factores, podrían a su vez alte-
rar la presión del líquido hemocelómico hacia la
región anterior, en efecto, el hipostoma se vuelve
más turgente, debido a la acumulación de hemo-
linfa. Otra observación fue el incremento de la acti-
vidad de los lóbulos del estómago, cuando las garra-
patas se pusieron en contacto con la piel de los
roedores.

Por los resultados obtenidos es obvio, que las
microfilarias invaden las glándulas coxales de las
garrapatas y que son eliminadas por este órgano. La
baja eliminación de microfilarias pocos minutos
después de la alimentación, probablemente se deba
a que en este corto tiempo, pocas larvas han tenido
la oportunidad de penetrar la pared del estómago y
pasar al hemocelo; a medida que el tiempo transcu-
rre, un mayor número de microfilarias migran al
hemocelo y la concentración en las glándulas au-
menta.

Que las microfilarias son capaces de penetrar
rápidamente los tejidos de estos artrópodos, se
demuestra en el presente trabajo por su eliminación
en el líquido coxal, en un período de 15 a 60
minutos después de la infección. La presencia de
microfilarias en el líquido coxal, indica que ellas
deben penetrar los tejidos, ya que las glándulas
coxales no tienen conexión con el tracto digestivo
y terminan ciegas en la cavidad corporal (Lees,
1946). Además de esto, Kliks (1967) y Works et al.
(1961), demostraron que las microfilarias de esta
especie invaden las fibras musculares en unas pocas
horas después de entrar en las garrapatas.

El mecanismo de eliminación de microfilarias en
estos artrópodos es diferente al observado en los
mosquitos, ya que éstos no poseen glándulas coxa-
les, pero eliminan el líquido a través del ano. Raid
(1953), trabajando con Anopheles stephensis, ob-
servó la eliminación de gotas de sangre que conte-
nían microfilarias. Eliminación de microfilarias en
las deyecciones de los mosquitos al poco tiempo de
una infección, también ha sido encontrado en
Mansonia annulifera y M. dieres (Wharton, 1957).
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BIBLlOGRAFIALa eliminación de microfilarias en el líquido
coxal por esta especie de argásido, podría ser consi-
derada como un mecanismo de defensa, que tiende
a evitar hiperinfecciones mortales de los huéspedes
vectores.

La alimentación de unos individuos sobre otros;
parece ser un fenómeno común entre ciertas espe-
cies de artrópodos hernatófagos. Este hábito, en O.
tartakowskyi, podría ser de una gran importancia
en la transmisión de organismos patógeno s, y po-
dría servir a la vez como un mecanismo de propaga-
ción y conservación de esta especie de filaria en la
naturaleza, tal como lo sugieren los resultados
obtenidos en este estudio.

RESUMEN

El propósito del trabajo fue el de determinar el
comportamiento y la dinámica de la infección de la
filaria Dipetalonema viteae en su vector, la garrapa-
ta blanda Ornithodoros tartakowskyi así como el
de analizar el comportamiento de este argásido en
el laboratorio.

En los estudios histológicos de los vectores infec-
tados se encontró, que en las garrapatas, que no se
les permitió picar después de la infección, las larvas
se distribuyeron en grupos por el hemocelo, espe-
cialmente en la base de las patas, en la base del
capítulo, alrededor del orificio genital (al nivel del
cerebro), alrededor del poro anal y en los espacios
hemocelómicos laterales y posteriores.

Durante la picadura de los ácaros, las larvas
mostraron una marcada migración hacia el extremo
anterior, congregándose especialmente en el cap ítu-
lo. Durante la transmisión, las larvas penetraron
algunas estructuras del aparato digestivo anterior,
para entrar a la cavidad bucal, de donde son trans-
mitidas a su huésped vertebrado; esto lo realizan a
través de cuatro posibles vías: 1) la unión de la
faringe con la cavidad bucal; 2) el esófago; 3) los
conductos salivares, y 4) el techo del hipostoma.

Las garrapatas eliminaron mícrofilarias en el
líquido coxal, hecho que podría interpretarse
como un mecanismo que previene hiperinfecciones,
que comprometen la vida de los vectores. Esta
especie de ácaro exhibió un hábito canibalístico,
siendo capaz de adquirir y transmitir la infección
de garrapata a garrapata, comportamiento que ayu-
daría a conservar esta especie de filaria en la natu-
raleza.
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DEL TRICHOGRAMMA SE SABE QUE ... y OTRAS
OBSERVACIONES SOBRE SU PARASITISMO EN HUEVOS

DE Oxydia sp. cerca trychiata (Guenée)
(LEPIDOPTERA: GEOMETRIDAE)l

INTRODUCCION

Diferentes especies del género Trichogramma
(Hymenoptera: Trichogrammatidae), que destru-
yen los huevos de muchas plagas, han sido y están
siendo criadas y liberadas por millones en campos y
arboledas como una medida de control biológico.
Sin embargo, muy poco se ha difundido el cono-
cimiento que se tiene de estos diminutos insectos,

'3:-' cómo viven y cómo se reproducen, qué requieren
para subsistir, cuál es su verdadero valor en la re-
presión de las plagas, y muchos otros aspectos rela-
cionados con su existencia.

Desarrollar cualquier actividad sin saber con que
se éatá trabajando conduce a muchas anomalías,
desperdicio de esfuerzos, costos innecesarios, erro-
res -de apreciación y mala utilización de los elemen-
tos disponibles.

Desde 1931, Smith y Flanders (1931) publica-
ron el artículo "Está el Trichogramma de moda? "
y paradójicamente después de 44 años esta pregun-
ta puede hacerse en Colombia.

Basado en las obse aciones de Clausen (1958),
DeBach y Hagen (1964) establecieron algunas razo-
nes por las cuales las liberaciones han resultado fa-
llidas contra insectos de la fruta y que por la im-
portancia de sus conceptos se transcriben a conti-
nuación:

"El uso de este parásito no estaba basado en
estudios de campo que indicaran que el Tricho-
gramma era potencialmente capaz de controlar la
plaga en cuestión, sino que fue basado en la habi-

1 Contribución del Programa Nacional de Entomolog(a del ICA.

2 Ing. Agrónomos. Estación Experimental "Tulio Ospina", ICA.
Apartado Aéreo 51764. Medell ín, Colombia.

Alfredo Saldarriaga y Alex Bustillo2

lidad para producir a bajos costos grandes canti-
dades del parásito ... y en la mayoría de los casos
no se prestó atención al cultivo y se hizo la libera-
ción de una especie o variedad en particular, en
base a que se conocía que atacaba huevos de la
plaga específica contra la cual había sido liberada.

Evidentemente deben tenerse adecuadas considera-
ciones para asegurarse de que la especie o variedad
es la correcta, la cantidad de liberaciones es la ópti-
ma, la época de liberación es la adecuada, la res-
puesta a las temperaturas es buena, la naturaleza de
la estructura de los huevos del huésped es la apro-
piada, los lugares en los cuales se depositan son
adecuados, y que haya adaptabilidad al habitat".

Las anotaciones anteriores impulsaron a los au-
tores del presente trabajo a recopilar las informa-
ciones sobre el Trichogramma encontradas en la
literatura disponible. También se dan a conocer al-
gunas observaciones obtenidas en el curso de sus
trabajos de investigación, realizada en el labora-
torio del Centro Nacional de Investigaciones Agro-
pecuarias "Tulio Ospina" y en la plantación de
coníferas de la represa "La García", en la vereda
San Félix, municipio de Bello, departamento de
Antioquia.

MATERIALES Y METODOS

Como antes se dijo, se recopilaron algunos resul-
tados obtenidos sobre la incidencia que tienen va-
rios factores en el comportamiento de las especies
de Trichogramma, a fin de que sean tenidos en
cuenta en los programas o proyectos de control
biológico y cría masiva que se están adelantando en
el país con este insecto. Por eso, en este artículo se _
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consideró la Revisión de Literatura como uno de
los materiales básicos.

Los resultados de las observaciones realizadas en
el C.N .LA. "Tulio Ospina" y la represa "La Gar-
cía" se refieren a datos de laboratorio y unos pocos
de campo. Las cepas de Trichogramma spp. para
estos estudios fueron obtenidas de crías masivas
que se tienen en el laboratorio de entomología del
Ingenio Providencia, departamento del Valle d~l
Cauca, y de huevos ya parasitados del gusano cabri-
to de la caña de azúcar, Caligo ilioneus Cramer,
(Lepidoptera: Brassolidae). Las especie~ de ~~tas
cepas no han sido aún completamente identifica-
das. El material puesto a prueba como huésped de
las cepas del parásito fueron huevos de los gusanos
medidores del ciprés y pino, Oxydia sp. y Glena
bisulca Rindge (Lepidoptera: Geometridae).

En el Centro "Tulio Ospina" a 1.500 m.s.n.m. y
en la represa "La García" a 2.440 m.s.n.m. y con
unas condiciones fluctuantes de temperatura den-
tro de los laboratorios de 20 a 310 C y de 7 a 220 C,
respectivam nte, y una humedad de 60 a 90%, se
hicieron las observaciones de parasitación y ciclos
de vida. El comportamiento de una liberación del
parásito en árboles de ciprés se realizó bajo las con-
diciones de campo en "Tulio Ospina".

Para determinar la actividad del parásito en las
dos plagas forestales se emplearon tubos de ensayo
con una capacidad de 25 cc. Dentro de los tubos se
introdujeron huevos de la plaga en diferentes esta-
dos de desarrollo. Los huevos se obtuvieron de pos-
turas colocadas sobre tiras de papel durante el cau-
tiv rio de los adultos en jaulas de 80 x 80 x 80 cm,
forradas con anjeo plástico. Conjuntamente con los
huevos se introdujeron adultos del parásito que
habían emergido un día antes de las cepas antes
nombradas. Para alimentar los parásitos se trazó
dentro del tubo y con un pincel fino una línea
delgada de miel de abeja. Para evitar una drástica
disecación de los huevos, los tubos fueron rociados
con agua destilada en algunas oportunidades y fue-
ron taponados con algodón de fibra no absorbente.
Estas operaciones se repitieron en varias oportuni-
dades durante el transcurso de tres meses. Se anota
que con el material obtenido a partir de los prime-
ros adultos de Trichogramma y provenientes de
huevos de las plagas de ciprés y pino, se continua-
ron los trabajos que aquí se reportan.

De los huevos parasitados se llevó el registro de
fechas y otras observaciones con el fin de determi-
nar el ciclo de vida del parásito.

Para observar el comportamiento de los parásitos
liberados se utilizó una pequeña arboleda de ciprés
que rodea el insectario del programa de Entomolo-
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gía en el Centro. Estos árboles tenían una alt~ra
promedia de 4 a 6 metros, con abundante follaje a
partir de 1,5 O metros desde el suelo. En las ramas
que estaban al alcance de la mano y a partir de la
parte media de ellas hacia el tronco principal se
colocaron, al azar, 30 grupos de posturas de Oxy-
dia y de cinco diferentes estados de desarrollo,
desde recién ovipositados hasta de nueve días. A
unos 5O cm de distancia de estas posturas fueron
colocadas las pulgadas con huevos de Sitotroga
previamente parasitados por Trichogramma. Los
huevos del huésped en estudio permanecieron
expuestos durante seis días a la acción del parásito,
que fue liberado en dos oportunidades a í: una el
mismo día de colocación e los huevos y otra dos
días después de la primera liberación, luego fueron
retirados y sometidos a observación detallada en el
laboratorio con la ayuda de un microscopio.

Los trabajos en la represa "La García", donde se
encuentra una plantación de ciprés y pino que ha
estado afectada por los defoliadores Oxydia y
Glena, comprendieron la obtención de huevos de
estas plagas y la observación del ciclo de vida y
comportamiento del parásito confinado en tubos
de ensayo y frascos de un galón de capacidad,
empleando los mismos métodos de los estudios de
laboratorio en "Tulio Ospina". Este material per-
maneció a la temperatura ambiente del corredor de
una de las casas de la represa, y después de 20 días,
parte fue al interior donde las temperaturas no
fueron tan fluctuantes y drásticas.

Para las observaciones en relación con la prefe-
rencia de los adultos de Trichogramma por cierto
estado de desarrollo del embrión en los huevos de
Oxydia se realizaron pruebas, en las cuales se colo-
caron, dentro de tubos de ensayo de 25 cc de capa-
cidad dos tipos de huevos, una postura de 72 hue-
vos de cuatro días de edad, de coloración rojiza
indicadora del desarrollo del embrión, y otra de 51
huevos de unas 8 a 10 horas de edad, de color
amarillo. Conjuntamente con los huevos se introdu-
jeron 18 adultos hembras y 10 machos del Tricho-
gramma, que contaron con alimentación a base de
miel de abeja.

RESULTADOS
La revisión de literatura, así como los datos y

observaciones obtenidas a través de los trabajos se
presentan bajo los siguientes aspectos y factores:

Identificación: En relación con la importancia
de la sistemática y taxonomía de los organis-
mos, Schlinger y Doutt (1964) consideraron
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que la identificación es la base más importante
para el control biológico, clave en trabajos de
investigación, necesario en proyectos de explo-
ración, programas de producción masiva, en-
cuentro de referencias importantes sobre la
biología y ecología de las especies y en general
prerrequisito para conclusiones adecuadas en
todos los campos.

No obstante lo anterior, la identificación y
clasificación de especies del género Tricho-
gramma aún no está clara y tiende más bien a ser
confusa debido a disímiles criterios de los espe-
cialistas para separarlos, sin llegar aún a un
acuerdo al respecto.

Sweetman (1958) dice que dentro de la
familia Trichogrammatidae se conocen más de
100 especies; que el dimorfismo, especialmente
en el color de las alas, es bastante común en los
miembros de esta familia y que la nutrición
parece tener marcada influencia en esto, y que
las diferencias entre especies se encuentran
básicamente por medios genéticos.

Orphanides y González (1970) hicieron una
revisión de literatura sobre el problema taxonó-
mico de este género y citan los criterios de va-
rios especialistas para identificar las especies en
la siguiente forma: "Harland y Atteck (1933)
establecieron que solamente con un estudio
exterior de los caracteres biológicos, relaciones
de cruces, citología y comparación de varias
razas se podría determinar el número de espe-
cies existentes. Hochmut y Martineck (1963)
usaron diferencias en el ovipositor para separar
algunas de ellas. Nagarkatti y Nagaraja (1968)
emplearon la gen italia del macho como princi-
pal medio para separar especies. Dobzhansky
(1951) no empleó las características de la geni-
talia, por no ser consistentes, pues algunos ca-
racteres pueden estar presentes en razas y au-
sentes en especies. Flanders y Quednau (1960)
establecieron una guía para la separación de
especies de este género, teniendo en cuenta el
método de reproducción, que puede ser bi-
sexual, unisexual o ambos. Sin embargo, Gi-
rault (1911) y Mayr (1963) no fueron partida-
rios de emplear este método".

Oatman et al. (1970), por medio de cruces o
cruces recíprocos, establecieron una reproduc-
ción aislada y por consiguiente la separación de
las especies: T. pretiosum Riley, T. semifuma-
tum (Perkins), T. minutum Riley y T. evanes-
cens, Westwood.

En Colombia se ha indicado la presencia de
las siguientes especies: T. perkinsi Girault, T.
fasciatum Riley, T. minutum, y T. semifuma-

tum (Posada y García, 1974; Alvarez, 1966;
Gaviria, 1971 y Saldarriaga, 1974). Por otra
parte y en numerosas publicaciones se hace
referencia al parasitismo de Trichogramma spp.
contra varias plagas.

La carencia de descripciones precisas de cada
especie, las pocas informaciones que se tienen
sobre la distribución geográfica y de la de sus
huéspedes, así como la falta de estudios bioló-
gicos y del papel que cada especie desempeña
en diferentes medios ecológicos, están mostran-
do un vacío esencial en el conocimiento y el
papel que desempeñan estas especies. Por lo
tanto, se pierde gran parte de los esfuerzos que
se están realizando en los programas de control
biológico, que empiezan a tener auge en Co-
lombia.

2. Aspectos biológicos: Según Peterson (1930) el
número de huevos depositados, dependiendo
de la especie, puede ser de 35 a 131, con un
promedio de 40 a 50 huevos por hembra.

En los Trichogrammatidae el número de los
ínstares larvales es, al parecer, de uno a cinco.
Flanders (1937) reporta tres, anotando, que el
requerimiento de oxígeno por la larva dentro
del huevo es muy bajo.

Las hembras copulan inmediatamente des-
pués de la emergencia, pero también son capa-
ces de reproducirse partenogenéticamente, en
cuyo caso toda la prole son machos. El parasi-
tismo por Trichogramma produce un cese in-
mediato del desarrollo normal del embrión del
huésped. En días cálidos los huevos eclosionan
en pocas horas. El parásito crece rápidamente.
El sexo del adulto que emerge está influenciado
por la disponibilidad de alimento dentro del
huevo huésped (Sweetman, 1958).

El número de individuos que puede desarro-
llarse dentro del huésped depende del tamaño o
volumen de éste. En Sitotroga es solitario y en
Pachysphinx pueden emerger 50 o más (Flan-
ders, 1935).

El tamaño del parásito también está condi-
cionado al tamaño del huevo huésped y al
número de individuos que se desarrollan dentro
de él (Barber, 1937).

El ciclo de vida del T. minutum, de huevo a
adulto, es de ocho días bajo condiciones de
laboratorio y de lOa 12 en el campo, depen-
diendo de la temperatura externa. Los adultos
sólo viven dos o tres días y prácticamente no se
alimentan (Alden y Webb, 1937).
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Diapausa del T evanescens en huevos de
Pieris rapae (L.) y del T minutum en Peridro-
ma saucia (Hübner) fue observada por Parker y
Pinnell (1971).

Observaciones y datos obtenidos en el Cen-
tro "Tulio Ospina" y en la represa "La García"
indicaron que las hembras después de emerger
caminan constantemente tocando con las ante-
nas la superficie hasta encontrar los huevos,
una vez allí paran y lo examinan caminando
sobre él en varias direcciones y empiezan a
ovipositar. Los machos se mantienen caminan-
do sobre la postura en espera de las hembras
para copular. Se ha observado que una hembra
es copulada una sola vez y que los intentos para
ser copulada de nuevo son rechazados mediante
un salto o vuelo rápido. El ciclo de vida del
Trichogramma spp. en el laboratorio de "Tulio
Ospina" fue de 11 a 12 días, y en la represa
"La García" de 36 a 38 días. En la primera
localidad la vida de los adultos fue de cuatro a
siete días y para la segunda de 20 a 30 días,
siendo la temperatura alta un factor adverso
para la longevidad. La oviposición comenzó en
ambos lugares casi inmediatamente después de
la emergencia, y se observaron hembras, que
aún sin extender sus alas estaban ovipositando.
Los adultos del parásito emergidos de huevos
de Sitotroga, progenitores de aquellos que se
obtuvieron de huevos de Oxydia fueron más
pequeños. De los huevos de Oxydia emergieron
en promedio cinco adultos.

3. Relación huésped-parásito: "La adaptación de
un parásito a su huésped debió ser un proceso
largo y lento" (Sweetman, 1958). La manera y
los factores que determinan la existencia y el
mantenimiento de una relación entre el hués-
ped y su parásito es aún problema de investiga-
ciones. Doutt (1964) analizó los tres procesos
distintivos y consecutivos para estas relaciones,
propuestas por Salt (1937) y Flanders (1940),
y propuso cuatro fases: 1) encuentro del habi-
tat del huésped, 2) encuentro del huésped, 3)
aceptación del huésped, y 4) huésped adecua-
do. Estos cuatro pasos, ilustrativos de la restric-
ción de un parásito en su acción contra el hués-
ped son descritos e ilustrados a continuación
con el Trichogramma y varios insectos plagas.

A. Encuentro del hábitat del huésped: Un organis-
mo cualquiera se desarrolla más eficientemente
dentro del hábitat que posea las condiciones
apropiadas para subsistir y prosperar, y para
ello requiere de una serie de factores bióticos y
abióticos.
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Dou tt (1964) dice que este primer paso eli-
mina a muchas especies de la lista potencial de
huéspedes de un parásito por no ser el lugar
apropiado para ambos. Van den Bosch y Tel-
ford (1964) al referirse a este primer paso dicen
que los parásitos y predatores están más co-
múnmente asociados con climas y microclimas
particulares, clases de vegetación, tipos de sue-
lo, fasciación geográfica, etc.

Dentro de los numerosos factores que con-
forman un hábitat, los siguientes han sido in-
vestigados en relación con este parásito:

a. Temperatura: Un hecho importante es que
los insectos entomófagos son a menudo
más susceptibles al clima que sus insectos
huéspedes (Bodenheimer, 1928, citado
por Huffaker y Messenger, 1964). Flanders
(1937) encontró que las especies T evanes-
cens, T embryophagum Htg y T semblidis
(Auri) se desarrollaron en forma aislada en
tres medios diferentes, no obstante existir
en los tres lugares el mismo huésped. El
mismo autor (1940), estableció que un
parásito puede ser ineficiente en un am-
biente nuevo.

Flanders (1931) concluyó que la tempe-
ratura determina la duración del ciclo de
vida del Trichogramma, fluctuando entre
siete y 75 o más días. A temperaturas entre
15,5 y 21°C se desarrolló entre 9 a 16 días,
aumentando o disminuyendo un día por
cada 0,7° e de descenso o aumento.

Schread y Garmar (1933) atribuyen a la
temperatura gran responsabilidad en el
apareamiento del Trichogramma bajo con-
diciones de laboratorio, así como a la dura-
ción del ciclo de vida. La reproducción
máxima ocurrió a 27° e y una humedad
relativa de 70 a 80%. Temperaturas meno-
res de 0,8° e dan origen a especímenes
deformes. Las hembras depositan más hue-
vos, cuando la temperatura está por encima
de 21 ve y hay sol brillante.

Bowen y Stern (1966) encontraron que
la temperatura era un factor influyente en
la relación de producción de machos y
hembras de T semifumatum.

Tanto Flanders (1931) como Lund
(1934) establecieron que la temperatura era
un factor de adaptabilidad climática de dos
razas de T. minutum. A diferente tempera-
tura y humedad estas razas se desarrollan
en diferentes proporciones, período de
duración, tamaño, forma y color.
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Huffaker (1969) observó que el frío
(temperatura menor de l5,5°C) y las llu-
vias detuvieron la actividad del Tricho-
gramma. Contrario a lo ocurrido al parási-
to, el clima fue favorable a la plaga hués-
ped, el gusano de la col, Pieris sp.

Stein (1960), citado por DeBach (1964),
en relación con la cría masiva del T. cacoe-
ciae Marshall, encontró que las crías bajo
temperaturas fluctuantes entre 16 y 26° C
eran diez veces más efectivas contra la poli-
lla del manzano, Carpocapsa pomonella
(L.), que aquellas obtenidas bajo tempera-
tura constante de 27° C.

Fye y Larsen (1969) dicen que adultos
de este parásito emergidos cerca a la super-
ficie del suelo fueron muy sensibles a las
tem pera turas altas.

En los trabajos con las plagas de foresta-
les las observaciones relacionadas con este
factor mostraron que mientras el Tricho-
gramma con temperaturas de laboratorio
fluctuantes entre 20 y 31 ° C y a una altura
de 1.500 m.s.n.m., tuvo un ciclo de vida, de
huevo a adulto, de 12 días; bajo condicio-
nes de campo, con temperaturas entre 7 y
20° C y a una altura de 2.400 m.s.n.m. el
ciclo fue de 38 días.

Algunas posturas de Oxydia parasitadas
y que habían permanecido durante 13 días
bajo condiciones de campo en la represa
(temperatura fluctuante de 7 a 20° C) y de
las cuales no habían emergido parásitos,
fueron llevadas a las condiciones ambienta-
les del laboratorio de "Tulio Ospina", (20 a
31 ° C). Otras de 20 días fueron llevadas a
las oficinas de la misma represa, en cuyo
lugar no fue registrada la temperatura, pero
que presum.blernente no tenía los cambios
tan bruscos como los anotados para el
medio ambiente externo. La emergencia de
los parásitos en estas posturas ocurrieron,
para el primer caso a los siete días después
del cambio; es decir cumplieron el ciclo de
vida en 20 días; mientras que en las del
segundo lugar la emergencia ocurrió 11 días
después, es decir tomaron 31 días para
desarrollarse de huevo a adulto. Los parási-
tos dejados en el medio ambiente exterior
salieron a los 39 días.

En cuanto a la longevidad de los adultos,
que también estuvieron expuestos a las con-
diciones antes anotadas, se encontró que:
en el laboratorio de "Tulio Ospina" la Ion-

gevidad varió entre cuatro y siete días;
cuando los adultos después de la emergen-
cia permanecieron dos días en condiciones
de laboratorio y luego fueron llevados a un
cuarto con temperatura constante de 16° C
por dos días, para regresar de nuevo al labo-
ratorio, sobrevivieron 12 días, y bajo las
condiciones de la represa los adultos perma-
necieron vivos durante 20 a 30 días.

b. Humedad: La humedad y su influencia
sobre el Trichogramma también ha sido
estudiada. Este factor fue considerado bási-
co bajo condiciones de laboratorio por
Schread (1932). El autor conceptúa que la
temperatura en conjunto con la humedad,
pueden ser los factores principales para la
cría y longevidad de estos insectos.

Aunque la humedad no fue medida y
regulada con precisión en los trabajos reali-
zados en "Tulio Ospina" y la represa "La
García", se considera que fluctuó entre 50
y 90%. Se piensa que la humedad ambiental
también tuvo mucho que ver con las dife-
rencias tan marcadas en la duración del ci-
clo de vida, pero sin duda alguna, la tempe-
ratura tuvo mayor influencia.

c. Viento: Hendricks (1967) encontró que el
viento influenciaba desfavorablemente el
movimiento de las avispas del T. semifuma-
tum.

d. Luz: La intensidad de la luz ha sido estu-
diada por varios investigadores, para deter-
minar la influencia que puede tener en las
actividades de este parásito.

Flanders (1929), Peterson (1930),
Schread y Garman (1933) y Laing (1938)
consideraron que la intensidad de la luz es
un factor importante en la actividad para-
sítica del insecto, siendo más eficiente en
días brillantes que en los oscuros. Este fac-
tor también es importante en la producción
masiva del insecto.

Orphanides y González (1970a) dicen
que la exposición de adultos de T.pretiosum
a la luz continua acorta la longevidad del
insecto y que el período de reproducción
fue prolongado por la oscuridad.

Criterios enteramente en desacuerdo con
los anteriores fueron expuestos por Lund
(1934, 1938), quien concluye que el factor
luz no fue tan importante como para consi-
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derarse una condición esencial en la cr ía del
parásito.

e. Plantas hospedantes: Las plantas juegan un
papel importante en la conformación del
medio ambiente, así como en la selección
de dicho ambiente por los insectos.

Bartlett y Van Den Bosch (1964) citan
los siguientes conceptos de varios investiga-
dores: en su búsqueda por el huésped los
enemigos naturales a menudo son al princi-
pio primariamente atraídos hacia los hábi-
tats particulares, siendo los atrayentes
primarios usualmente ciertas especies de
plantas en las cuales el huésped se alimenta
(Cushman, 1926). Como consecuencia de
esto es común que algunas plantas no sean
frecuentadas por los enemigos naturales de
la plaga y que ellos tengan una marcada
preferencia por otras plantas. Así, que para
obtener éxito es importante, en muchos
casos, habituar o familiarizar el parásito
con el ambiente donde se desarrolla la plan-
ta huésped (Williams, 1957; Ullyett, 1947).

Sobre la influencia que tiene la vegeta-
ción en el parasitismo de huevos de ciertas
plagas, Rabb y Bradley (1968) hacen la
siguiente e importante observación: "Entre
los enemigos naturales menos reportados
están aquellos asociados con especies plagas
que viven en plantas alternas o de poca
importancia económica pero cuya acción
en estos lugares es fundamental para mante-
ner la especie plaga a niveles bajos en el
medio ambiente general". Para ilustrar los
autores citan el caso del cachón del tabaco,
Manduca sexta (Johannson), cultivo en el
cual el Trichogramma no puede moverse
por lo pegajoso del follaje, sin embargo,
una parte de la población de la plaga vive
sobre otros huéspedes alternas y allí el pa-
rásito sí es activo y efectivo y por lo tanto
estos hospedantes alternas influencian tan-
to las poblaciones de la plaga como las del
parásito.

Otro ejemplo es dado por Walker (1940),
quien trabajando con la plaga del tallo del
trigo, Cephus pigmaeus (L.), encontró que
su parásito, Collyria calcitrator (Grav.),
parasitaba bien su huésped en trigo, pero
muy pobremente en cebada.

B. Encuentro del huésped: El comportamiento de
los agentes entomófagos de control biológico es
una calidad indicadora del grado de efectividad
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esperado. Dentro de estos atributos se ha seña-
lado como de primer orden el de poseer una
alta capacidad de búsqueda y para ello, entre
otras características, el insecto debe poseer
buena capacidad de vuelo y dispersión, en tal
forma que le permita moverse ampliamente de
planta a planta (Doutt y DeBach, 1964).

Muir (1931), citado por Sweetman (1958),
conceptúa que un parásito débil, pequeño y
con potencia restringida de locomoción puede
ser altamente efectivo cuando el huésped es
abundante, y solo atribuye un papel sin impor-
tancia a su acción cuando el huésped es escaso.

El T. minutum puede detectar la presencia
de huevos únicamente cuando éstos están a un
cuarto o media pulgada de distancia (Sweet-
man, 1958).

Sobre la capacidad de dispersión del Tricho-
gramma se tiene las siguientes informaciones:
Stern et al. (1965) encontraron, que el T. semi-
fumatum se mueve 3.500 m en 62 horas.
J aynes y Bynum (1941) dicen que el T. minu-
tum se dispersa 100 m en 48 horas, y Fye y
Larsen (1969) encontraron que esta especie
sólo avanza 9 m en dos días. También indican
que la capacidad de dispersión baja sensible-
mente cuando sube la temperatura, consideran-
do la especie como muy pobre en estos atribu-
tos.

DeBach (1964) cita los trabajos de Urquijo
(1946, 1951) en los cuales el autor pudo au-
mentar la efectividad del parasitismo mediante
la selección o cruces de razas de T. minutum,
Estas selecciones mostraron un marcado au-
mento en la capacidad del parásito para encon-
trar los huevos del huésped.

Muir (1914), citado por Huffaker y Messen-
ger (1964), consideró que dentro de los facto-
res de interacción entre los parásitos y sus hués-
pedes, el de la habilidad para descubrir el hués-
ped es de suma importancia en el grado de efi-
ciencia del parásito, también que la selección
del huésped es a menudo controlada por una
serie de factores tales como: olor, especie de
plantas y estímulos químicos.

Las hembras del T. evanescens para oviposi-
tar examinan, seleccionan y atacan únicamente
verdaderos huéspedes, y solo rehusan ovipositar
después de introducir el ovipositor en aquellos
huevos que ya habían sido parasitados (Salt,
1935, 1938); explicando que ello se debe a una
especie de estímulo químico y en ninguna for-
ma a los sentidos de vista, oído y tacto. Sin
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embargo, Lewis et al. (1971) dicen que estos
insectos localizan las posturas por el sentido de
la vista y el olor. Ellos demostraron que el olor
de las polillas del huésped aumenta la eficiencia
del parásito para encontrar los huevos, habien-
do encontrado que el parásito se movió más
rápido cuando no hab ía olor a polilla, pero fue
mucho más eficiente en áreas donde pudieron
percibir este olor.

Laing (1937) anota que las hembras de estas
especies desechan ciertos huevos para oviposi-
tar, debido a que perciben un olor, producido
por otras hembras mediante una glándula tarsal
al ovipositar.

Sobre estos aspectos se observó que las avis-
pitas liberadas en ciprés tan pronto emergían se
dirigían hacia la parte superior del árbol y no
buscaron o pudieron detectar las masas de hue-
vos de Oxydia que se encontraban tan próxi-
mas al lugar de la liberación como 20 ó 5 O cm

.de distancia.

Debe aclararse que las liberaciones fueron
dos, una de dos pulgadas el día que se coloca-
ron las 30 masas de huevos de Oxydia (cada
una con más o menos 50 huevos en promedio)
y la segunda fue de seis pulgadas, dos días des-
pués de la primera liberación. Los huevos fue-
ron de diferente edad, variando desde recién
puestos hasta de cinco días. En resumen se libe-
raron como mínimo 1.500 Trichogramma y se
colocaron unos 1.800 huevos del huésped, los
cuales después de permanecer expuestos duran-
te seis días no mostraron señales de parasitis-
mo.

C. Aceptación del huésped: Este factor hace rela-
ción a la actividad del parásito después de
encontrar el huésped, ya que puede o no ata-
caria, dependiendo del estímulo que reciba.
Sobre este aspecto se han estudiado las siguien-
tes características:

a. Edad de los huevos: Como es bien sabido
los huevos del huésped se encuentran en el
campo en diferentes estados de desarrollo
embrionario antes de ser parasijados.

"El huésped tiene una profunda influen-
cia en la rata de desarrollo, tamaño, morfo-
logía, fecundidad, vigor, comportamiento y
mortalidad de los parásitos que se desarro-
llan ¡. su expensa", resumen de Schmidt
(1970), después de revisar a: Flanders
(1935), Barber (1937), Salt (1937, 1940),
Quednau (1957), Tawfik (1957), Maslenni-
kova (1961) y Wylie (1962, 1964, 1965).

Según Peterson (1930), Gangrade (1964),
oble y Graham (1961), Wylie (1962,

1963 y 1964) y Chabora y Pimen tel
(1966), las anteriores características del
desarrollo del Trichogramma son a menudo
reguladas por la edad de los huevos del
huésped.

Schmidt (1970) al estudiar el grado de
parasitismo con T. evanescens y el control
de las plagas Pieris rapae (L.) y Trichoplusia
ni (Hübner), encontró que la acción del
parásito contra la primera plaga fue más
baja al principio y al final del desarrollo del
embrión que durante el período interme-
dio, y que en la segunda el parasitismo de-
clinó con el progreso en el desarrollo del
embrión, es decir con la edad del huevo. El
autor con base en sus trabajos indica que el
desarrollo de los huevos es un factor crítico
en la selección de parásitos para los progra-
mas de control biológico .

Marston y Ertle (1969) encontraron que
el éxito del T. minutum como parásito de
huevos de Trichoplusia ni dependió de la
edad de éstos.

Salt (1938) encontró que los parásitos prefie-
ren para ovipositar los huevos grandes a los peque-
ños. Sweetman (1958) dice que los Trichogramma
pueden atacar en forma exitosa los huevos de Carpo-
capsa pomonella (L.) y Grapholita molesta (Busk)
cuando el embrión se ha desarrollado dos terceras
partes.

Taylor y Stern (1971) encontraron que
los huevos de T. ni con 24 a 12 horas antes
de eclosionar fueron parasitados por T.
semifumatum, paralizando el embrión y
que de ellos emergían adultos del parásito.
Los mismos autores citan los trabajos de
Tothill et al. (1930) con este mismo parási-
to y en los cuales obtuvieron resultados en
el desarrollo del parásito cuando el embrión
del huésped estaba a punto de eclosionar.
Sin embargo en todos estos trabajos se
observó una oviposición más intensa en
huevos frescos.

Las observaciones y resultados en rela-
ción con la preferencia de los adultos de
Trichogramma por el estado de desarrollo
del embrión fueron: tan pronto se inició el
ensayo se observó que 12 hembras fueron a
ovipositar en los huevos frescos, los otros
fueron a alimentarse. Transcurridas ocho
horas se notó que durante este tiempo dos
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parásitos fueron a las posturas de mayor
edad, y trataron de ovipositar, nero pronto
se retiraron y fueron a buscar los huevos
frescos; al mismo tiempo 18 hembras esta-
ban todas parasitando los huevos frescos.
Las observaciones del primer día continua-
ron similares durante dos días consecutivos,
al cabo de los cuales el material se llevó a
un cuarto de temperatura constante, 160 C,
durante dos días. De regreso a condiciones
de laboratorio se observó que los adultos
estaban vivos, pero que ninguno estaba
ovipositando aunque sí se posaban constan-
temente sobre los huevos, los examinaban y
luego se retiraban; basado en estos hechos,
se colocaron dentro del tubo posturas fres-
cas, las cuales sí fueron ovipositadas por los
parásitos. Es de anotar que esta última
postura se presume provino de una polilla
que no había sido fecundada, y por lo tan-
to los huevos eran infértiles, ya que aque-
llos que no fueron parasitados permanecie-
ron todo el tiempo de color amarillo, es
decir no se desarrolló embrión alguno. Las
tres posturas permanecieron a la acción del
parásito por dos días más, cuando ya solo
quedaban tres hembras vivas.

Cumplido el ciclo de vida de estos parási-
tos en estas posturas, que tardó 12 días, se
encontré que de los huevos de Oxydia de
cuatro días de edad, cinco tomaron una
coloración negra, indicando que fueron
parasitados. Sin embargo, de ninguno de
ellos emergió el adulto. Los 67 huevos res-
tantes se desarrollaron normalmente y
emergieron las larvas del huésped. En los
huevos frescos se encontró un porcentaje
de parasitismo del ocho por ciento y de
ellos emergieron adultos de Trichogramma;
de los huevos puestos por la polilla y consi-
derados como infértiles, también emergie-
ron adultos del parásito.

Según los resultados anteriores es eviden-
te que el parásito prefirió huevos frescos en
lugar de aquellos de más de cuatro días,
que aunque pudo parasitar huevos de
Oxydia con cierto grado de desarrollo
embriónico, parece que en ellos no se logra
el desarrollo del parásito. El hecho de que
el parásito se haya desarrollado en huevos
infértiles y que éstos también hayan sido
bien acogidos para la acción parasítica, abre
posibilidades para crías masivas en huevos
infértiles, los cuales podrían ser guardados
con mayores ventajas que los fértiles bajo
condiciones de enfriamiento.
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D. Huéspedes en condiciones apropiadas: Esta
cuarta condición se refiere a lo inadecuado del
huésped para que el parásito se desarrolle.

Taylor (1969) encontró que huevos de Estig-
mene acrea (Drury) son física y fisiológicamen-
te inadecuados para el Trichogramma, pues
observó que 30 por ciento de los parásitos
murieron dentro del huevo y que aquellos que
lograron salir fueron deformes, refiriendo esto
como un caso de huésped inadecuado.

Según Sweetman (1958) el estado del huevo
no puede ofrecer resistencia al ataque de este
insecto, e indica que sólo requiere de dos a tres
minutos para completar la oviposición. Sin
embargo, Howard (1910), Flanders (1930) y
Salt (1938) anotan que estos parásitos son a
menudo incapaces de penetrar el corión con el
ovipositor, dando como ejemplo los huevos de
la mariposa gitana, Orgyea antigua L. en los
cuales el Trichogramma no puede romper el
corión.

Taylor y Stern (1971) consideran que los
huevos de Heliothis zea (Boddie), H. virescens
(F.) y T. ni son buenos huéspedes para el T.
semifumatum, mientras que los de Bucculatrix
thurberiella Busk no son un huésped de este
insecto, quizás por lo pequeños.

Numerosas posturas de Oxydia y unas pocas
de G. bisulca fueron sometidas a la acción dei
parásito bajo condiciones de laboratorio. Las
observaciones permitieron establecer que el
Trichogramma tardó, en promedio, más de dos
horas en completar la oviposición en un huevo
de Oxydia. La avispita tomó todo este tiempo
trabajando con el ovipositor y unos pocos
minutos en su verdadera acción de ovipositar.
Al contrario de lo anterior, su acción fue muy
rápida en huevos de G. bisulca donde sólo tar-
dó de dos a cuatro minutos para parasitarIos.

Se encontró además que sólo un cinco por
ciento de los huevos parasitados dieron origen a
la emergencia de adultos del parásito. Sin em-
bargo, al observar bajo microscopio se vió que
un número mayor de huevos hab ía sido parasi-
tado, pero nunca emergieron los adultos.

4. Control biológico con Trichogramma: A mane-
ra de información se dan a continuación los
resultados obtenidos en trabajos de control bio-
lógico con Trichogramma, así como los concep-
tos y apreciaciones de algunos investigadores
sobre estos resultados.

DeBach y Hagen (1964) presentan los trabajos de
los siguientes autores así:
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a) ~ontra la palomilla del manzano, Carpo-
capsa pomonella (L.):
Flanders (1930) obtuvo alguna reducción,
pero resultados no alentadores.
Alden y Webg (1937) alguna reducción.
Sidrovnina (1938), en Rusia, reducciones
substanciales.
Kovaleva (1957), en Rusia, resultados desa-
lentadores, pero se culpa de haber hecho
mal uso del parásito al hacer liberaciones a
altas elevaciones, ya que el insecto sólo se
comportó bien a bajas altitudes.
Telenga (1956), efectivo en zonas de etapa
húmeda y auxiliar en zonas secas.
Urquijo y Dadin (1943), en España, y Stein
(1960) en Alemania lograron alguna reduc-
ción.

b) Polilla orien tal del manzano, Grapholita
molesta (Busk): Peterson (1930), en
EE.UU., liberaciones de 300 a 1.000 por
árbol no fueron efectivas.
Schread (1932) encontró igual parasitismo
en árboles con liberaciones que en el testi-
go.
Alden y Warren (1932), con 400 avispitas
por árbol terminaron por no recomendar el
método de las liberaciones contra esta pla-
ga.

e) Enrollador del fruto del nogal, Acrobasis
caryae Grote.:
Spencer et al. (1949) liberando 2.500 a
200.000 por árbol lograron reducciones,
pero concluyeron que el método era im-
práctico.

d) Gusanos cortadores, Euxoa segetum (Danis
y Schiff) y Barathra brassicae (L.): Telenga
(1958), en Rusia, logró una parasitación del
60 al 80 por ciento.

e) Gusano soldado, Prodenia litura (F.):
Kamal (1951), en Egipto, no controló la
plaga.

f) Barrenador europeo del maíz, Ostrinia
nubi/alis (Hübner):
Schread (1935), en EE.UU., empleando
10.000 a 20.000 y 30.000 Trichogramma
por acre observó más control de huevos de
esta plaga en el testigo que en los campos
con las liberaciones.

g) Barrenador de la caña de azúcar, Diatraea
saccharalis (F.):

Cleare (1929), en la Guayana Británica,
obtuvo algo de control en un principio,
pero después (1934) creyó que este método
de control era inadecuado.
Hinds y Spencer (1928, 1930); Hinds el al.
(1933), en EE.UU.; Smith (1939) en el
Perú; Tucker (1939) en Barbados, y Wol-
cott y Martorell (1943) en Puerto Rico,
reportaron resultados prácticos.
Jaynes y Bynum (1941) en EE.UU. encon-
traron el mismo grado de parasitismo en
huevos de los lotes testigo que en aquellos
con liberaciones hasta de 45.000 insectos
por acre.

Otros resultados y conceptos de investigadores,
según revisión de literatura hecha por los autores
del presente trabajo y después de la efectuada por
DcBach, son: Dosch y Kenneth (1966) dicen que a
la luz de los conocimientos y experiencias obte-
nidas en California es imposible recomendar libe-
raciones masivas de este insecto como una medida
de control de plagas en algodonero. Parker (1970)
dice que la introducción y liberación del Tricho-
gramma en el estado de Missouri, EE.UU, para el
con rol del gusano del repollo, Pieris rapae fue al-
tamente benéfica.

Miskemen (*), quien trabajó en las Islas Vírgenes
durante tres años con este parásito para el control
del barrenador de la caña de azúcar, conceptúa que
este parásito no siempre es tan importante como se
piensa y que para tener éxito se requiere una efi-
ciencia del 95 por ciento o más.

Wolcott (1951) dice que contra el barrenador de
la caña de azúcar, en Puerto Rico, el parásito tiene
éxito sólo en verano y que es escaso en invierno.

Liberaciones de T. pretiosum en cantidades de
465.000 por acre, dos liberaciones por semana, en
cultivos de tomate contra Heliothis spp. y Manduca
sexta dieron un porcentaje de control de 81,2 y
76,8 por ciento, mientras que en campos testigo se
observó 58,7 y 81,2 por ciento de control (Oatman
y Platner, 1971).

Graham (1970) trabajando con el T. semifu-
matum contra Heliothis spp. y Trichoplusia ni en
tomate y Heliothis spp. en maiz, encontró que este
parásito es un factor importante en la mortalidad
de los huevos de estas plagas.

Chacón (1967), en Méjico encontró una dismi-
nución de las poblaciones iniciales de Heliothis spp.
en algodonero cuando se iniciaron en forma tem-
prana liberaciones grandes de T. pos. brasiliensis

(*) Comunicación personal al Dr. AJex Bustillo en el año 1970.
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(Flanders) dentro de un cultivo trampa de maíz.
También bbservaron mayor eficiencia y disemina-
ción del parásito cuando las liberaciones se hicieron
desde un avión y cuando las temperaturas fueron
favorables para el insecto. En 1964 liberaron 212
millones y en 1965 1.100 millones de avispas.

Jiménez (1968), en Méjico, utilizó este parásito
contra el gusano rosado del algodón, Pectinophora
gossypiella Saunders y obtuvo un parasitismo hasta
del 88,5 por ciento. Recomienda hasta unas libera-
ciones en forma temprana y otras cuando se sus-
pendan las aplicaciones de insecticidas, a fin de
disminuir las poblaciones invernantes.

Fye y Larsen (1969), quienes trabajaron con el
T. minutum para el control de lepidópteros en
algodonero, dicen que este parásito es un agente
pobre de control. La parasitación contra ciertas
plagas sólo ocurrió bajo condiciones forzadas.

Duran etal. (1975) al resumir las actividades de
control integrado en el cultivo del algodonero en
los departamentos de Tolima y Huila (Colombia)
con el uso de Trichogramma, informan que el con-
sumo de este material decreció debido a la duda
entre los agricul ores sobre la calidad de este insu-
mo biológico.

De las liberaciones: DeBach y Hagen (1964) al tra-
tar el tema del manejo de especies entomófagas
dicen: "El Trichogramma ha sido producido masi-
vamente en países de todo el mundo y a pesar del
hecho de que se han encontrado naturalmente pre-
sentes en casi todos esos lugares, se han realizado
pocos trabajos de campo adecuados para demostrar
si las colonizaciones por sí mismas han sido respon-
sables del incremento en el control" ... "Debe
tenerse en cuenta, que el incremento de los enemi-
gos naturales ya presentes es posible que sea el
responsable de los resultados que se pueden atri-
buir a las liberaciones".

Simmonds (1966) discute sobre las liberaciones
y entre sus consideraciones se citan las siguientes:
"La liberación de un número grande de parásitos
nativos, criados y dispersados en áreas limitadas es
diseñado para dar únicamente un control temporal
y requiere liberaciones periódicas grandes" ... "Los
insectos entomófagos están siendo usados virtual-
mente como unos propagadores y dispersores de sí
mismo". .. "Es necesario programar a tiempo
oportuno las liberaciones, que sean al tiempo exac-
to que se tenga la plaga y preferiblemente a niveles
bajos, y en tal forma que el efecto máximo pueda
ser deliberado del número de parásitos liberados.
Las liberaciones deben hacerse también cuando el
parasitismo o predatorismo natural sea ba-
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jo" ... "Para hacer las liberaciones se debe tener
una considerable cantidad de información exacta
antes de proceder a ellas, tales como el estado pre-
ciso de la población de la plaga, su estado de desa-
rrollo, grado de parasitismo, presencia de preda-
tores, hasta establecer claramente un detalle muy
eficiente de organización, pues la situación exacta
puede variar de un campo a otro, también de un
árbol a otro, con consecuencias diferentes en los
datos de las liberaciones" ... "Los datos de libera-
ción también gobiernan cualquier programa de cría
masiva, por lo tanto ésta también depende de los
datos obtenidos".

González et al. (1970) dicen que muchos de los
fracasos en las liberaciones de Trichogramma se
han debido a que éstas se han basado en atos
inadecuados sobre identificacié n de la especie, li-
beraciones inoportunas en relación con el estado de
desarrollo de la plaga en el campo, condiciones del
tiempo, método de distribución, aplicación de in-
secticidas antes y después de la liberación y sin la
información necesaria de la biología y ecología de
Trichogramma bajo condiciones controladas. En
sus estudios, estos autores, encontraron que pul-
gadas del parásito colocadas para liberación en es-
tacas fueron altamente susceptibles a la desecación
y que el T. pretiosum prefiere huevos del huésped
colocados en la parte superior de las plantas de
maíz y algodón que aquellos de la parte inferior.

Knipling y McGuirre (1968) proponen la adición
de huéspedes al medio ambiente para aumentar la
efectividad de los parásitos.

Parker (1971 a) concluye de sus trabajos, que dos
requerimientos críticos para la supresión de hués-
pedes por parásitos son: 1) mantenimiento de un
adecuado suministro de huéspedes a fin de mante-
ner la población del parásito, y 2) liberación de
parásitos efectivos cuando los naturales son inade-
cuados.

Por otra parte los parásitos y predatores y según
su acción en relación con el número de huéspedes
que atacan han sido clasificados en dos tipos:
monófagos y polífagos. Existe, entre los biólogos,
diferencia de preferencia por uno u otro tipo. En
cuanto a los parásitos, se anota, que los éxitos más
notables de control biológico se ha logrado cuando
las especies utilizadas tienden a ser específicas para
un huésped determinado (Doutt y DeBach, 1964).

Sobre la acción polífaga de los Trichogramrnati-
dae, Sweetman (1958) dice que prácticamente to-
das las formas de huevos de insectos están sujetas al
ataque de las especies de esta familia. Este mismo
autor cita a Muesebeck et al. (1951), quienes repor-
taron 120 especies de insectos, en seis órdenes,
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como huéspedes de T. minutum. Por su parte,
Alden y Webb (1937) especifican que la especie
anterior tiene más de 150 huéspedes, pero que pre-
fiere huevos de Lepidoptera. Schread y Garrnan
(1933) afirman que 215 especies de insectos son
parasitadas por el género Trichogramma.

DISCUSIO, . y COi\JCUJSIO. lES

No cabe duda, tanto por los trabajos de revisión
de literatura, como por las observaciones, que el
Trichogramma requiere para su desarrollo y activi-
dad de una serie de factores, los cuales deben ser
tenidos muy en cuenta, tanto para su reproducción
como para su manejo en el campo; de lo contrario,
muchas deficiencias y aún fracasos se tendrán en
los programas de lucha biológica con este parásito.

Si especies diferentes se han podido separar
taxonómicamente por el solo hecho de tener un
habitat con diferentes temperaturas, es muy posi-
ble 'que las especies que se están empleando en
Colombia, y cuya identificación precisa aún deja
muchas incógnitas, no tengan el comportamiento
adecuado para todas y cada una de las muy disími-
les situaciones ecológicas que se presentan en este
pa ís de conformación geográfica tan ampliamen te
variable. Es por lo tanto necesario conocer con
quién se está trabajando y saber de su acción bajo
muchas condiciones para poder recomendarlo en
forma específica, y aún antes que esto, determinar
dónde, cuándo, y cómo criarlo y liberarlo.

Para dar fuerza a lo anterior y con base a las
observaciones realizadas bajo las cond iciones bien
diferentes, como fueron las del Centro Experimen-
tal "Tulio Ospina" y las existentes en la represa
"La García", examínese lo que ocurriría con el
Trichogramma sp., cuya especie no fue identifica-
da, en cultivos de ciprés y pino y contra las plagas
Oxydia sp. y Glcna bisulca.

l. Aunque la especie fue capaz de parasitar hue-
vos deOxvdiaen ambas localidades, bajo condi-
ciones forzadas de confinamiento, debe aún
estudiarse cuál sería su respuesta en forma
natural, donde el insecto tendría ante sí otras
condiciones.

") No se sabe cuál sería el comportamiento del
parásito en un ecosistema tan uniforme, consti-
tuido en un alto procentaje por ciprés y pino.

3. De un lado se sabe que los huevos de Oxydia
son colocados principalmente en el follaje de
las ramas inferiores y aún en las malezas, y del
otro, según revisión de literatura, el parásito

prefiere VIVIr en las partes superiores de las
plan taso Según éstos no habría sincronización
en el lugar de encuentro entre el parásito y los
huevos del huésped, lo cual se agrava si se tiene
en cuenta la poca capacidad de dispersión que
se ha reportado para los Trichogrammatidae.

4. El tiempo que demoró el adulto para poder
parasitar un huevo de Ox ydia, dos horas corno
m ínimo bajo condiciones forzadas, es sin lugar
a dudas un factor que demuestra la poca eficien-
cia del parásito contra esta plaga. Además, si se
piensa que dentro de las plantaciones pueden
existir huevos de otros insectos, que el parásito
es ampliamente poi ífago, y que los huevos de
Oxydia no son particularmente fáciles para su
parasitación, es muy posible que el Tricho-
gramma sp. prefiera otros huéspedes en lugar
de la plaga que se ha venido considerando.

5. Si se tiene en cuenta la temperatura como uno
de los factores que intervienen en la conforma-
ción de las condiciones climáticas, se ve clara-
mente que las zonas frías, aptas para cultivos
de ciprés y pino, fueron adversas para una rápi-
da multiplicación del parásito, factor necesario
para el éxito de un programa de control bioló-
gico. Un ciclo biológico de 35 o más días, no
daría oportunidad a los adultos del parásito
que emerjan después de la primera liberación
para encontrar muchos huevos de la plaga, ya
que ésta tiene una duración del estado de hue-
vo más corto. Datos del lapso en que se encuen-
tran adultos y huevos indican que éste va de
unos 50 a 60 días. Estos solos resultados, pres-
cindiendo de las desventajas de las otras ya enu-
meradas, supondría la necesidad de liberaciones
masivas frecuen tcs, por lo menos durante los
primeros 30 a 40 días, después de iniciada la
oviposición del huésped.

6. Favorable para el parásito desde el punto de
vista de tiempo disponible para copular, hallar
el huésped y ovipositar, en zonas frías sería la
mayor longevidad de los adultos, hasta 30 días.
Sin embargo debe recordarse que esto fue lo-
grado bajo condiciones protegidas en frascos o
tubos de laboratorio. Cuál sería el porcentaje
de sobrevivientes y por cuánto tiempo en con-
diciones naturales?

7. Un 5% de parasitismo en Oxydia, medido por
el número de huevos de este huésped que dio
lugar a la emergencia de adultos de Tricho-
gramma, debe considerarse como muy bajo, y
es un Índice de ineficiencia.
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8. La observación de muchos huevos de Oxydia
que sufrieron la acción del parásito y que llega-
ron a ponerse de color negro, pero de los cuales
no emergieron adultos, podría indicar que algu-
na condición desconocida es adversa a las rela-
ciones parásito-huésped. Si esto es así podría
decirse que se trata de un factor de resistencia
del huésped o de factores climáticos adversos, y
por lo tanto no sería práctico realizar liberacio-
nes del parásito contra esta plaga.

9. En Glena, aunque el parásito fue rápido en su
acción de parasitación no se supo cuál sería el
ciclo biológico en este huésped bajo condicio-
nes de la represa con clima frío. Sin embargo,
es de suponer que lo observado en huevos de
Oxydia podría cumplirse en Glena. Además y
no obstante que el Glena hace una mayor dis-
persión de sus huevos y los coloca en grupos
pequeños, las posturas son más difíciles de
localizar ya que se encuentran entre la corteza
de las ramas y las espátulas de éstas y no se
sabe cómo obraría bajo las condiciones anterio-
res.

10. El Trichogramma sp. prefirió los huevos de
Oxydia recié depositados y no atacó en for-
ma apreciable los de cuatro o más días de
edad. Este hecho también debe ser tenido en
cuenta para determinar la mejor época de las
liberaciones en cuanto a la edad de los huevos
del huésped.

11. La capacidad del Trichogramma sp. para bus-
car huevos de Oxydia aparentemente fue nula
bajo las condiciones de campo en "Tulio Ospi-
na", pues una liberación de parásitos conteni-
da en seis pulgadas, que presumiblemente
podrían contener como mínimo 15.000 adul-
tos, ya una distancia de su huésped de 30 a 50
cm, dió por resultado que 30 masas de postu-
ras, conteniendo cada una en promedio 60
huevos, es decir 1.800 huevos en total, ni una
sola fue parasitada. Esta inefectividad también
pudo deberse a algún tipo de resistencia en los
huevos del huésped, a la no preferencia de hue-
vos de Orydia o a otros factores desconocidos.

RESUMEN

Diferentes especies de Trichogramma, (Hyrne-
noptera: Trichogrammatidae), han recibido la aten-
ción de numerosos investigadores, debido a los
éxitos logrados en crías masivas y al papel que ellas
juegan en los programas de control biológico. En
este trabajo se presenta una revisión de literatura
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con énfasis en varios factores bióticos y abióticos
que tienen que ver con su cría y comportamiento
en el campo.

Bajo condiciones de laboratorio y ensayos de
campo, se realizaron observaciones sobre la biolo-
gía y comportamiento de una cepa de Tricho-
gramma proveniente de Palmira, en la Estación
Experimental "Tulio Ospina" a 1.500 m.s.n.m.,
con temperaturas fluctuantes de 16 a 300 C, en la
represa "La García", a 2.440 m.s.n.m. y tempera-
turas de 7 a 22° C. Se emplearon como huéspedes
huevos de Oxydia sp. cerca a Trychiata (Guenée) y
del Glena bisulca Rindge (Lepidoptera: Geometri-
dae).

La duración del ciclo biológico de la especie de
Trichogramma empleada fue de 11 a 12 días, y de
36 a 38 días, en "Tulio Ospina" y "La García",
respectivamente. El adulto duró de cuatro a siete
días en la primera localidad y de 20 a 30 días en la
segunda. Cambios en la temperatura mostraron
claramente que un aumento o disminución de ella
afectan inversa y proporcionalmente la duración de
la vida del insecto.

En estos estudios no quedó plenamente esclare-
cido el comportamiento de la especie en un ecosis-
tema uniforme conformado por el cultivo de ci-
prés. Sin embargo hay indicios de que este tipo de
vegetación no le es favorable, ya que no se puede
recuperar después de liberaciones, y no obstante
existir huevos de las dos plagas dentro del área.

Bajo condiciones controladas en el laboratorio
los huevos de Oxydia fueron parasitados por el
Trichogramma, pero para ello el parásito tomó más
de dos horas. Esto sugiere que muy posiblemente
en condiciones naturales los huevos de Oxydia no
son preferidos por el parásito. Huevos de G. bisulca
fueron parasitados en dos a cuatro minutos.

El porcentaje de parasitismo en Oxydia bajo
condiciones de laboratorio y con alta presión de
parasitismo fue del 5%, medido según el número de
adultos que emergieron. Varios huevos que mostra-
ron ser parasitados no dieron lugar a adultos. Esto
pudo deberse a baja humedad dentro del recipiente
usado.

De cada huevo de Oxydia emergieron, en prome-
dio, cinco adultos del parásito.

Liberaciones de dos a cuatro pulgadas de Tricho-
gramma durante cuatro días en ciprés, en el cual se
depositaron 30 posturas de Oxydia, cada una con
50 huevos y a una distancia de 20 a 50 cm del
parásito, no mostraron ninguna eficiencia y ni una
sola postura del posible huésped fue parasitado.
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Differcnt spccies of Triclzogramma, (Hyrncnop-
tera: Trichogramrnatidae ), have rcccived considerable
attention by rnany investigators, duc to thc success
obtained in the mass rear ing and its role in biolo-
gical control prograrns. In this paper a literature
review with emphasis in several biotic and abiotic
factors dcaling with, the mass rearing and field
bchaviour 01' this parasitc is prcsentcd.

Under laboratory conditions and in field trials,
observations wcre made on thc biology and beha-
viour of a Trichogramma species corning from a
stock culturc frorn Palmira (Cauca Valley ). This
work was rcalized in the Agricultural Experimental
Station "Tulio Ospina' at 1_500 m.a.s.l. with fluc-
tuating ternperaturcs of 18 to 30° C and in a
conifcrous plantation "La Garc ía" at 2-440 m.a.s.l.
and tcrnpcraturcs frorn 7 to 22°('. Host cggs of
Oxydia sp. ncar trychiata (Gucnéc) and Clena
bisulca Rindge (Lcpidoptcra: Geometridae) were
ernpl yed.

Thc duration of the lifc cycle of this Tricho-
gramma sp. was l 1 to 12 days and 36 to 38 days,
in "Tulio Ospina" and "La Garcia" respectively.
Adult longevity was observed to be 7 days at thc
first locality and 20 to 30 days at the second one.

Tcrnpcrature changes showed cJearly that an
incrcasc or decrease affccts inverse and proportio-
nally the lifc span of this insect.

Thc behaviour of this species in an uniform
ecosystern such as thc one conformed by the
cypress plantation was not fully demostrated.
However, there are evidences that this type of
vcgctation is not favorable, since the parasite was
not recovered after releases in an area with a high
num ber of host eggs.

Under laboratory conditiones Ox ydia eggs were
parasitized by Trichogramma, but the parasite
spent more than two hours to penetrate the
chorion. This suggests, that under natural condi-
tions the Oxydia eggs would not be preferred by
this parasite. Eggs of C. bisulca which have a soft
chorion were parasitized within two to four
minu tcs.

The ernergcnce of parasites from Oxydia eggs in
the laboratory was about 5% and this under high
pressurc of parasitismo From many eggs, that were
parasitized no cmcrgcnce of adults was observed.
These results could be explained by the adverse
effcct of several environrncntal factors in the
laboratory, especially low humidity inside the
container.

An average of five adults of Trichogramma
ernerged from each Oxydia egg. Field releases of
two to four inches of Trichogramma during four
days on cypress trees in which 30 egg rnasses, each
with about 50 eggs, placed at a distance of 20 to
50 cm, showcd no cfficiency and not one eggmass
of the posible host was parasitized.
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